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PREFACIO 


Este  libro  no  puede  faltar  en  una  colección  de  obras 
clásicas  de  la  Reforma.  Tanto  por  la  sana  doctrina  que 
busca  restaurar,  como  por  su  magnífico  estilo  y  forma 
de  presentación,  su  lectura  produjo  en  el  siglo  XVI,  en 
Italia,  frutos  saludables  de  justicia  y  santidad. 

Apareció  este  libro,  sin  nombre  de  autor,  el  año 
1542.  Al  año  siguiente  se  reimprimió  en  Venecia,  edi- 
ción de  la  cual,  dice  el  obispo  Vergerio,  se  hicieron 
40.000  ejemplares,  que  pronto  fueron  vendidos,  lo  que 
demuestra  que  los  amigos  de  la  Reforma  en  Italia  eran 
numerosos.  En  1555  se  publicó  otra  edición  y  proba- 
blemente hubo  otras  después  de  las  cuales  no  han  sido 
todavía  hallados  ejemplares.  Caraccioli  escribía  en  aque- 
llos tiempos:  "Aquel  libro  del  Beneficio  de  Cristo  fué 
impreso  muchas  veces,  pero  particularmente  en  Modena, 
por  mandato  de  Morini". 

De  este  libro  se  hicieron  varias  traducciones.  Apa- 
reció en  francés  en  1545  y  1552;  en  inglés  en  1573, 
1633  y  1638;  en  dialecto  croata  en  1563  y  otra  en 
1565.  Por  las  prohibiciones  que  aparecen  en  el  Indice 
se  sabe  que  también  fué  traducido  y  publicado  en  cas- 
tellano, pero  no  se  tiene  conocimiento  de  la  existencia 
de  ningún  ejemplar  en  este  idioma. 


6 


PREFACIO 


Un  autor  de  aquellos  tiempos  dice  que  aterrorizada 
la  Inquisición  por  los  efectos  que  estaba  produciendo  su 
lectura  "lo  buscó  con  sus  cien  ojos  y  lo  castigó  con  sus 
mil  brazos'  con  el  fin  de  destruir  hasta  el  último  ejem- 
plar. Se  creyó  que  lo  habla  conseguido,  pues  ni  el  filó- 
logo Schelhorn,  ni  MacCrie,  autor  de  la  Historia  de  la 
Reforma  en  Italia,  pudieron  encontrarlo  a  pesar  de  sus 
constantes  empeños.  Macaulay  llegó  a  proclamarlo  irre- 
misiblemente perdido. 

Felizmente  investigaciones  posteriores  tuvieron  me- 
jor resultado  y  se  hallaron  tres  ejemplares,  uno  en  la 
Universidad  de  Leibac  y  dos  en  el  Colegio  de  San  Juan, 
en  Cambridge. 

Después  de  este  hallazgo  se  hicieron  varias  edicio- 
nes en  italiano  y  traducciones  al  francés  y  al  inglés. 
Ahora  toca  el  turno  a  nuestro  idioma. 

Se  ignora  quién  fué  el  autor  de  este  libro.  En  un 
tiempo  se  creyó  que  fuera  Aonio  Paleado,  destacada  fi- 
gura del  protestantismo  italiano  que  sufrió  el  martirio 
en  1570;  pero  esta  creencia  tuvo  su  origen  en  la  confu- 
sión que  se  hizo  de  este  libro  con  un  folleto  de  título 
muy  parecido  publicado  por  el  mártir. 

Muchos  creen  que  su  verdadero  autor  fué  un  fraile 
benedictino,  llamado  Benito  de  Mantua,  que  lo  escribió 
al  pie  del  Etna,  y  que  fué  revisado  y  mejorado  en  su 
estilo  por  Marco  Antonio  Flaminio. 

Juan  de  Valdés,  el  reformista  español  radicado  en 
Ñapóles,  no  es  ajeno  a  este  trabajo  como  puede  verse 
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por  los  pensamientos,  expresiones,  giros  y  figuras,  muy 
semejantes  a  las  que  él  emplea  en  sus  "Ciento  Diez  Con- 
sideraciones". No  hay  duda  de  que  el  autor  pertenecía 
a  la  escuela  del  distinguido  maestro  español. 

Otra  obra  que  jugó  un  rol  muy  importante  en  la 
Reforma  en  Italia  es  la  que  lleva  por  título  "Sumario 
de  la  Doctrina  Cristiana",  que  es  de  desear  sea  traducida 
y  publicada  en  esta  colección. 

Agradecemos  al  señor  José  A.  Pistonesi  la  tra- 
ducción que  nos  brinda  de  esta  obra,  que  fué  llamada 
el  credo  de  los  evangélicos  italianos,  y  rogamos  a  Dios 
que  su  publicación  sea  tan  beneficiosa,  en  nuestros  días, 
como  lo  fué  al  aparecer  en  su  lengua  original  en  los 
pasados  días  del  siglo  XVI. 


Juan  C.  Varetto. 


Capítulo  I 


Del  pecado  original  y  de  la  miseria 
del  hombre 

Las  Sagradas  Escrituras  refieren  que  Dios  creó  al 
hombre  a  su  semejanza  e  imagen,  haciéndolo,  en  cuanto 
al  cuerpo,  insensible  al  dolor,  y  tocante  al  espíritu,  justo, 
veraz,  pío,  misericordioso  y  santo.  Empero  él,  vencido 
por  el  deseo  de  saber,  perdió  aquella  imagen  y  semejanza 
divina,  y  vino  a  ser  semejante  a  las  bestias  y  al  demo- 
nio que  lo  había  engañado.  De  manera  que  en  cuanto 
al  espíritu,  se  tornó  injusto,  mentiroso,  cruel,  impío  y 
enemigo  de  Dios;  y  en  cuanto  al  cuerpo,  se  tornó  sensi- 
ble al  dolor,  sujeto  a  mil  molestias  y  enfermedades,  no 
solamente  semejante,  sino  inferior  aun  a  las  bestias.  Pero 
si  nuestros  primeros  padres  hubieran  sido  obedientes  a 
Dios,  nos  habrían  dejado  como  herencia  su  justicia  y 
santidad,  así  como  habiendo  sido  desobedientes  a  Dios 
nos  han  dejado  por  herencia  la  injusticia,  la  impiedad 
y  el  odio  para  con  Dios  (*) .  De  manera  que  es  imposible 
que  por  nuestras  propias  fuerzas  podamos  amar  a  Dios 
y  conformarnos  con  su  voluntad;  antes  somos  sus  ene- 


C1)  Es  digno  de  notar  cómo  la  primera  parte  de  este  capí- 
__9 
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migos  y  le  tenemos  como  a  Aquél  que,  por  ser  justo 
juez,  castiga  nuestras  faltas,  y  nunca  podemos  fiarnos  de 
su  misericordia. 

Finalmente,  nuestra  naturaleza  quedó  completa- 
mente corrompida  por  el  pecado  de  Adán;  y  así  como 
antes  era  superior  a  toda  criatura,  ahora  está  sujeta  a 
todo,  sierva  del  demonio,  del  pecado  y  de  la  muerte, 
y  condenada  a  la  miseria  del  infierno;  la  razón  se  per- 
dió completamente  y  dióse  en  llamar  al  bien  mal,  y  al 
mal  bien;  estimándose  las  cosas  falsas  por  verdaderas 
y  las  verdaderas  por  falsas.  Considerando  lo  cual,  dice 
el  profeta;  Todo  hombre  es  mentiroso,  no  hay  quien 
haga  bien,  no  hay  siquiera  uno  (Sal.  116:11;  14:3), 


tulo  deriva  de  la  primera  de  las  "Ciento  diez  consideraciones" 
de  Valdés. 

I9  Consideración'.  Cómo  se  ha  de  entender  que  el  hombre 
fué  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios. 

"Muchas  veces  me  he  propuesto  penetrar  en  qué  consiste 
propiamente  lo  que  dice  la  Santa  Escritura,  que  el  hombre  fué 
creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios ...  La  imagen  y  seme- 
janza de  Dios  entiendo  que  consiste  en  su  propio  ser,  en  cuanto 
es  impasible  e  inmortal,  y  en  cuanto  es  benigno,  misericordioso, 
justo,  fiel  y  veraz.  Con  estas  cualidades,  y  con  estas  perfeccio- 
nes entiendo  que  Dios  creó  al  hombre  en  el  Paraíso  terrenal, 
en  donde,  antes  que  fuese  desobediente  a  Dios,  era  impasible  e 
inmortal,  era  bueno,  misericordioso,  justo,  fiel  y  veraz.  Esta  ima- 
gen y  semejanza  de  Dios  la  perdió,  a  mi  entender,  el  primer 
hombre  por  no  obedecer  a  Dios,  y  así  quedó  pasible  y  mortal, 
quedó  malo,  cruel,  impío,  infiel  y  mentiroso." 
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Gobernando  el  demonio  pacíficamente,  como  fortaleza, 
su  palacio,  es  decir,  este  mundo,  del  cual  él  vino  a  ser 
príncipe  y  señor.  ¡No  hay  lengua  que  pueda  expresar 
ni  la  milésima  parte  de  nuestra  calamidad!  Porque  sien- 
do nosotros  creados  por  Dios,  con  sus  propias  manos, 
perdimos  aquella  imagen  divina,  y  fuimos  semejantes  al 
diablo,  hechos  de  su  misma  naturaleza  y  una  misma  cosa 
con  él;  deseando  todo  lo  que  él  desea  y  rechazando 
igualmente  todo  lo  que  él  rechaza.  Y  por  ser  nosotros 
dados  en  prenda  a  semejante  espíritu  maligno,  no  hay 
pecado,  por  grave  que  sea,  que  cada  uno  de  nosotros 
no  esté  pronto  a  cometer,  salvo  que  la  gracia  de  Dios 
nos  lo  impida. 

Esta  pérdida  de  la  justicia  y  esta  inclinación  y 
prontitud  a  toda  injusticia  e  impiedad,  se  llama  pecado 
original,  el  cual  traemos  con  nosotros  desde  el  seno  de 
nuestra  madre,  naciendo  hijos  de  la  ira.  Ese  pecado  tuvo 
origen  en  nuestros  primeros  padres,  y  es  motivo  y  fuente 
de  todos  los  vicios  e  iniquidades  que  cometemos,  de  los 
cuales  si  queremos  ser  librados  y  volver  a  aquella  pri- 
mera inocencia,  recobrando  la  imagen  de  Dios,  es  nece- 
sario que  conozcamos  ante  todo  nuestra  miseria.  Porque 
así  como  nadie  busca  al  médico  si  no  tiene  la  certeza 
de  estar  enfermo,  ni  conoce  la  excelencia  y  perfección 
del  médico,  ni  la  obligación  que  se  le  debe,  si  no  conoce 
que  su  enfermedad  es  pestífera  y  mortal;  así  ninguno 
conoce  a  Cristo,  único  médico  de  nuestras  almas, 
si  no  conoce  que  su  alma  está  enferma;  ni  puede  conocer 
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la  excelencia  de  Cristo,  ni  la  obligación  que  se  le  debe, 
si  no  desciende  a  la  condición  de  sus  gravísimos  pecados 
y  de  la  enfermedad  pestífera  que  hemos  contraído  por 
contagio  de  nuestros  primeros  padres. 


Capítulo  II 


La  ley  fué  dada  por  Dios,  a  fin  de  que  nosotros, 
conociendo  el  pecado  e  impotentes  para 
justificarnos  por  medio  de  nuestras  buenas 
obras,  recurriésemos  a  la  misericordia  de 
Dios  y  a  la  justicia  por  la  fe 

Por  lo  tanto,  descando  nuestro  Dios,  por  su  infi- 
nita bondad  y  misericordia,  enviar  a  su  Hijo  unigénito 
para  libertar  a  los  míseros  hijos  de  Adán  y  conociendo 
que  era  necesario  antes  darles  a  entender  su  propia  mi- 
seria, escogió  a  Abraham,  en  cuya  simiente  prometió 
bendecir  a  todas  las  naciones,  y  aceptó  como  pueblo 
particular  a  sus  descendientes;  a  los  cuales,  después  que 
partieron  de  Egipto,  libertados  de  la  esclavitud  de  Fa- 
raón, les  dió  por  medio  de  Moisés  la  ley,  la  que  prohibe 
la  concupiscencia  y  manda  que  amemos  a  Dios  de  todo 
corazón,  de  toda  nuestra  alma  y  de  todas  nuestras 
fuerzas;  de  manera  que  toda  nuestra  esperanza  vuelva 
a  Dios  y  estemos  prontos  a  abandonar  nuestra  vida  por 
nuestro  Dios,  a  padecer  toda  suerte  de  tormentos  en 
nuestros  miembros,  a  privarnos  de  todas  nuestras  facul- 
tades, dignidad  y  honor,  para  honrar  a  nuestro  Dios, 

—  13  — 
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escogiendo  antes  morir,  que  cometer  cosa  alguna,  por 
más  pequeña  que  sea,  que  no  agrade  a  nuestro  Dios; 
haciendo  todo  con  alegría  y  prontitud  de  corazón. 

Manda  también  la  ley  que  amemos  a  nuestro  pró- 
jimo como  a  nosotros  mismos,  entendiendo  por  prójimo 
a  todos  los  hombres  indistintamente,  asi  amigos  como 
enemigos;  deseando  que  estemos  prontos  a  hacer  a  los 
demás  aquello  que  deseamos  nos  sea  hecho  a  nosotros 
y  respetar  las  cosas  ajenas  como  las  nuestras. 

El  hombre,  entonces,  mirando  como  a  través 
de  un  límpido  espejo  en  esta  santa  ley,  pronto  conoce 
su  enfermedad  y  su  impotencia  para  obedecer  los  manda- 
mientos de  Dios  y  rendir  la  honra  debida  a  su  Creador. 

Por  lo  tanto,  el  primer  oficio  de  la  ley  es  éste: 
Mostrar  el  pecado,  como  lo  afirma  San  Pablo  al  decir: 
Porque  por  la  ley  es  el  conocimiento  del  pecado  (Rom. 
3:20),  y  en  otro  lugar:  Empero  yo  no  conocí  al  peca- 
do sino  por  la  ley  (Rom.  7:7). 

El  segundo  oficio  de  la  ley  es  hacer  crecer  el  pecado; 
porque  estando  nosotros  separados  de  la  obediencia  de 
Dios  y  hechos  siervos  del  diablo,  llenos  de  viciosos  afec- 
tos y  apetitos,  no  podemos  tolerar  que  Dios  nos  prohiba 
la  concupiscencia,  la  cual  tanto  más  crece  cuanto  más 
es  prohibida.  Por  lo  cual  San  Pablo  dice:  que  sobre 
manera  se  hizo  pecante,  y  el  pecado,  como  dice  él  mismo, 
estaba  muerto,  mas  venida  la  ley  resucitó  y  creció  (Rom. 
7:8,13;  5:20). 

El  tercer  oficio  de  la  ley  es  que  manifiesta  la  ira 
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y  el  juicio  de  Dios,  quien  amenaza  con  la  muerte  y 
castigo  eterno  a  los  que  no  observan  totalmente  su  ley. 
Por  lo  cual  dice  la  Santa  Escritura:  Maldito  el  que  no 
confirmare  las  palabras  de  esta  ley  para  cumplirlas. 
(Deut.  27:26).  Y  San  Pablo  dice  que  la  ley  administra 
la  muerte  y  obra  ira  (Rom.  7:5;  4:15). 

Habiendo,  por  lo  tanto,  la  ley  descubierto  el  peca- 
do, acrecentádolo,  manifestado  la  ira  y  el  furor  de  Dios, 
que  amenaza  muerte;  el  cuarto  oficio  que  la  ley  cumple 
es  aterrorizar  al  hombre,  el  cual  cae  en  la  desesperación, 
y  quiere  satisfacer  la  ley,  pero  ve  claramente  que  no 
puede,  y  no  pudiendo,  se  enoja  contra  Dios  y  desearía 
que  no  existiese,  temiendo  ser  duramente  castigado  por 
El;  como  dice  San  Pablo:  La  intención  de  la  carne  es 
enemistad  contra  Dios,  porque  no  se  sujeta  a  la  ley  de 
Dios,  ni  tampoco  puede  (Rom.  8:7). 

El  quinto  oficio  de  la  ley  y  su  propia  finalidad 
más  excelente  y  necesaria,  es  hacer  sentir  al  hombre  la 
necesidad  de  ir  a  Cristo.  Así  como  los  hebreos  atemo- 
rizados clamaron  a  Moisés:  Habla  tú  con  nosotros,  que 
nosotros  oiremos;  mas  no  hable  Dios  con  nosotros, 
porque  no  muramos,  y  nosotros  obedeceremos  y  haremos 
todo  lo  que  nos  mande;  y  el  Señor  contestó:  Han 
hablado  bien  (Ex.  20:19),  fueron  alabados  porque 
pidieron  un  mediador  entre  ellos  y  Dios,  el  cual  era 
Moisés,  que  representaba  a  Jesucristo;  quien  debía  ser 
el  abogado  y  el  mediador  entre  el  hombre  y  Dios.  Por 
esto  dijo  Dios  a  Moisés:  Profeta  les  suscitaré  de  en 
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medio  de  sus  hermanos,  semejante  a  ti,  y  pondré  mi 
palabra  en  su  boca,  y  él  íes  hablará  todo  lo  que  yo  le 
mandare,  mas  será  que  cualquiera  que  no  oyete  mis  pala- 
bras que  él  hablare  en  mi  nombre,  yo  le  pediré  cuenta 
(Deut.  18:18,  19). 


Capítulo  III 


La  remisión  de  los  pecados,  la  justificación  y 
nuestra  completa  salvación  dependen 
únicamente  de  Cristo 

Habiendo  Dios  enviado  a  aquel  gran  profeta,  que 
había  prometido,  su  Hijo  unigénito,  a  fin  de  que  él 
nos  libre  de  la  maldición  de  la  ley,  nos  reconcilie  con 
Dios  y  habilite  nuestra  voluntad  para  las  buenas  obras, 
recobrando  el  libre  albedrío,  y  devolviéndonos  aquella 
imagen  divina,  perdida  por  culpa  de  nuestros  primeros 
padres,  y  sabiendo  que  no  hay  otro  nombre  debajo  del 
cielo,  dado  a  los  hombres,  en  que  podamos  ser  salvos, 
sino  sólo  Jesús  (Hech.  4.12),  corramos  con  fe  viva  a 
sus  brazos,  pues  él  nos  invita  clamando:  Venid  a  mí 
todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados,  que  yo  os 
haré  descansar  (Mat.  11:28). 

¿Qué  consolación,  qué  alegría  puede  ser  comparada 
con  la  de  aquel  que,  sintiéndose  oprimido  por  la  extre- 
ma gravedad  de  sus  pecados,  oye  tan  dulces  y  suaves 
palabras  del  Hijo  de  Dios  que  le  promete  con  tanta 
bondad  hacer  de  él  una  nueva  criatura  y  librarlo  así 
de  tan  grave  peso? 

—  17  — 
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Mas  el  todo  consiste  en  que  conozcamos  de  veras 
nuestra  enfermedad  y  miseria;  porque  no  gusta  del  bien, 
el  que  no  ha  sentido  el  mal;  por  esto  dice  Jesús:  Si 
alguno  tiene  sed,  venga  a  mí  y  beba  (Juan  7:37),  es 
decir,  que  si  el  hombre  no  se  conoce  pecador,  y  no  tiene 
sed  de  justicia,  no  puede  gustar  cuán  dulce  sea  este 
nuestro  Señor  Jesucristo,  cuán  suave  el  pensar  y  hablar 
de  él  e  imitar  su  santa  vida. 

Si  conocemos  nuestra  enfermedad  por  el  oficio  de 
la  ley,  he  aquí  a  Juan  el  Bautista,  que  nos  señala  con 
el  dedo  al  médico  benigno,  diciendo:  He  aquí  al  cordero 
de  Dios,  que  quita  el  pecado  del  mundo  (Juan  1:29), 
el  cual,  digo,  nos  libra  del  pesado  yugo  de  la  ley, 
abrogando  y  aniquilando  sus  maldiciones  y  duras  ame- 
nazas (Gal.  3:13);  sanando  todas  nuestras  enferme- 
dades, reformando  el  libre  albedrío,  llevándonos  a  la 
prístina  inocencia  y  restaurando  en  nosotros  la  imagen 
de  Dios  (Rom.  8:29),  como  dice  San  Pablo:  Porque 
asé  como  en  Adán  todos  mueren,  así  también  en  Cristo 
todos  serán  vivificados  (V  Cor.  15:22).  No  creemos 
que  sea  de  mayor  eficacia  el  pecado  de  Adán,  que  hemos 
heredado,  que  la  justicia  de  Cristo,  que  igualmente  he- 
mos heredado  por  la  fe.  Parecería  que  el  hombre  pu- 
diera lamentarse  de  que  sin  motivo  naciera  y  fuera 
concebido  en  pecado,  debido  a  la  iniquidad  de  los  pri- 
meros padres,  por  cuya  causa  reinó  la  muerte  en  todos 
los  hombres.  Pero  ahora  ha  sido  quitado  todo  lamento, 
porque  del  mismo  modo,  sin  motivo  propio,  nos  vino 
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la  justicia  y  la  vida  eterna  por  Cristo,  y  por  él  fué 
vencida  la  muerte.  San  Pablo  hace  en  relación  con  esto 
un  hermoso  discurso,  el  cual  quiero  transcribir:  Así 
como  el  pecado  entró  en  el  mundo  por  un  hombre,  y 
por  el  pecado,  la  muerte;  y  la  muerte  así  pasó  a  todos 
íos  hombres,  pues  que  todos  pecaron.  Porque  hasta  la 
ley,  el  pecado  estaba  en  el  mundo;  pero  no  se  imputa 
pecado  no  habiendo  ley.  No  obstante,  reinó  la  muerte 
desde  Adán  hasta  Moisés,  aun  en  los  que  no  pecaron 
a  la  manera  de  la  rebelión  de  Adán;  el  cual  es  figura 
del  que  había  de  venir.  Mas  el  don  no  fué  como  el 
delito;  porque  si  por  él  delito  de  aquel  uno  murieron 
los  muchos,  mucho  más  abundó  la  gracia  de  Dios  a 
los  muchos,  y  el  don  por  la  gracia  de  un  hombre, 
Jesucristo.  Ni  tampoco  de  la  manera  que  por  un  pecado, 
así  también  el  don:  porque  el  juicio  a  la  verdad  vino 
de  un  pecado  para  condenación,  mas  la  gracia  vino  de 
muchos  delitos  para  justificación.  Porque,  si  por  un 
delito  reinó  la  muerte  por  uno,  mucho  más  reinarán 
en  vida  por  un  Jesucristo  los  que  reciben  la  abundancia 
de  la  gracia,  y  del  don  de  la  justicia.  Así  que,  de  la 
manera  que  por  un  delito  vino  la  culpa  a  todos  los 
hombres  para  condenación,  así  por  una  justicia  vino  la 
gracia  a  todos  los  hombres  para  justificación  de  vida. 
Porque  como  por  la  desobediencia  de  un  hombre  los 
muchos  fueron  constituidos  pecadores,  así  por  la  obe- 
diencia de  uno  los  muchos  serán  constituidos  justos. 
La  ley,  empero,  entró  para  que  el  pecado  creciese;  mas 
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cuando  el  pecado  creció,  sobrepujó  la  gracia.  Para  que, 
de  la  manera  que  el  pecado  reinó  para  muerte,  así  tam- 
bién la  gracia  reine  por  la  justicia  para  vida  eterna  por 
Jesucristo  Señor  nuestro  (Rom.  5:12-21). 

Por  estas  palabras  de  San  Pablo  confirmamos 
abiertamente  lo  que  hemos  dicho  más  arriba,  es  decir, 
que  la  ley  fué  dada  para  que  el  pecado  fuese  conocido, 
y  al  mismo  tiempo  conozcamos  que  no  tiene  tanto 
poder  como  la  justicia  de  Cristo,  por  la  cual  somos 
justificados  delante  de  Dios.  Porque  así  como  Cristo  es 
superior  a  Adán,  así  también  la  justicia  de  Cristo  es 
más  poderosa  que  el  pecado  de  Adán;  y  si  el  pecado 
de  Adán  fué  suficiente  para  constituirnos  pecadores  e 
hijos  de  ira,  sin  culpa  actual  de  nuestra  parte,  mucho 
más  será  suficiente  la  justicia  de  Cristo  para  declararnos 
justos  e  hijos  de  la  gracia,  sin  buenas  obras  algunas  de 
nuestra  parte,  las  cuales  no  pueden  ser  buenas,  si  antes 
que  las  hagamos  no  somos  hechos  buenos  y  justos  por 
la  fe,  como  dice  también  San  Agustín  (2) . 

De  aquí  se  conoce  en  qué  error  se  encuentran  aque- 
llos que  por  algunos  pecados  graves  desconfían  de  la 


(2)  En  muchos  pasajes  de  la  vida  de  San  Agustín  es  en- 
señada esta  verdad,  pero  es  difícil  indicar  a  cuál  de  ellas  se  refiere 
el  autor;  tanto  más  cuanto  que  no  hace  una  referencia  especial. 
El  siguiente  extracto  demostrará  su  afirmación. 

"El  que  se  halla  perdido,  ¿cómo  podrá  obrar  el  bien,  si 
antes  no  es  libertado  de  la  perdición?.  .  .  Por  esto  él  no  estará 
libre  de  obrar  directamente:   ni   el  siervo   emprenderá   la  justicia 
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bondad  de  Dios,  dudando  de  que  ello  no  sea  para  remi- 
sión, ni  tampoco  para  cubrir  y  perdonar  todas  nuestras 
faltas  graves,  habiendo  ya  castigado  en  su  Hijo  unigé- 
nito todas  nuestras  culpas  e  iniquidades,  y  hecho,  por 
lo  tanto,  un  perdón  general  para  todas  las  generaciones 
humanas;  del  cual  goza  todo  aquel  que  cree  en  el 
Evangelio,  es  decir,  en  las  buenas  nuevas  proclamadas 
en  el  mundo  por  los  apóstoles,  diciendo:  Os  rogamos  en 
nombre  de  Cristo:  Reconciliaos  con  Dios  (V  Cor.  5. 
20).  Esta  inmensa  bondad  de  Dios,  la  pasión  de  Cristo, 
fué  descripta  por  el  profeta  Isaías,  en  estas  tan  hermosas 
palabras,  que  ni  aun  en  todo  el  Nuevo  Testamento  se 
encuentran  tan  bien  expuestas:  ¿Quién  ha  creído  a  nues- 
tro anuncio?  ¿Y  sobre  quién  se  ha  manifestado  el  brazo 
de  Jehová?  Y  cubrirá  cuaí  renuevo  delante  de  él,  y  como 
raíz  de  tierra  seca:  no  hay  parecer  en  él,  ni  hermosura: 
verlo  hemos,  mas  sin  atractivo  para  que  le  deseemos. 
Despreciado  y  desechado  entre  los  hombres,  varón  de 
dolores,  experimentado  en  quebranto:  y  como  que  es- 
condimos de  él  el  rostro,  fué  menospreciado,  y  no  lo 


si  antes  no  es  librado  del  pecado."  Tratado  de  la  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  Cap.  XX,  9. 

"En  consecuencia,  las  obras  que  justifican  no  preceden  la 
justificación."  Agustín,  Fe  y  Obras.  Cap.  XIV,  21. 

"¿Quién  sino  el  justo  podrá  hacer  uso  de  la  ley?  No  él, 
mas  el  injusto  está  bajo  la  ley.  Si  injusto,  él  será  justificado,  es 
decir,  vendrá  a  ser  justo,  y  será  grato  a  la  ley  legítima,  la  cual 
conduce  a  la  gracia."  Agustín,  Espíritu  y  Letra,  Cap.  X,  16. 
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estimamos.  Ciertamente  llevó  él  nuestras  enfermedades, 
y  sufrió  nuestros  dolores;  y  nosotros  le  tuvimos  por 
azotado,  por  herido  de  Dios  y  abatido.  Mas  él  herido 
fué  por  nuestras  rebeliones,  mólido  por  nuestros  peca- 
dos:  el  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él;  y  por  sus  llagas 
fuimos  curados.  Todos  nosotros  nos  decarriamos  como 
ovejas,  cada  cual  se  apartó  por  su  camino:  mas  Jehová 
cargó  en  él  el  pecado  de  todos  nosotros.  Angustiado  él, 
y  afligido,  no  abrió  su  boca:  como  cordero  fué  llevado 
al  matadero;  y  como  oveja  delante  de  sus  trasquilado- 
res,  enmudeció,  y  no  abrió  su  boca  (Isaías  53:1-7). 

¡Oh  grande  ingratitud,  oh  cosa  abominable!  Si 
haciendo  nosotros  profesión  de  cristianos,  sabiendo  que 
el  Hijo  de  Dios  cargó  sobre  sí  todos  nuestros  pecados 
borrándolos  totalmente  con  su  sangre  preciosísima, 
dejándose  castigar  por  nosotros  en  la  cruz,  y  no  obstante, 
pretendemos  justificarnos  a  nosotros  mismos  y  llegar 
a  la  remisión  de  los  pecados  por  medio  de  nuestras 
obras,  como  si  los  méritos,  la  justicia  y  la  sangre  de 
Cristo  no  fueran  suficientes  para  eso,  si  no  le  agregá- 
ramos nuestras  imperfectas  justicias,  manchadas  de  amor 
propio,  de  interés  y  mil  vanidades,  por  las  cuales  más 
bien  debemos  pedir  a  Dios  perdón,  que  premio,  y  no 
pensamos  en  las  amenazas  que  San  Pablo  hace  a  los 
gálatas,  los  que  engañados  por  falsos  predicadores,  no 
creyendo  que  la  justificación  por  la  fe  fuese  bastante 
por  sí  misma,  pretendían  aún  justificarse  por  la  ley;  a 
los  cuales  San  Pablo  dice:  Cristo  no  os  aprovecha  nada; 
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los  que  os  justificáis  por  la  ley,  de  la  gracia  habéis 
caído  (Gál.  5:4),  porque  nosotros  con  el  espíritu,  por 
la  fe,  esperamos  la  esperanza  de  la  justicia;  y  si  el  buscar 
la  justicia  y  la  remisión  de  los  pecados  por  la  obser- 
vancia de  la  ley,  la  cual  Dios  con  tanta  gloria  y  pompa  dió 
en  el  monte  Sinaí,  es  perder  a  Cristo  y  su  gracia;  ¿qué 
diremos  de  los  que  pretenden  justificarse  delante  de  Dios 
con  sus  propias  leyes  y  preceptos? 

Hagan  éstos  la  comparación  y  después  juzguen;  si 
Dios  no  quiere  dar  este  honor  y  esta  gloria  a  su  ley, 
¿pretenden  éstos  que  se  les  dé  a  sus  leyes  y  constitu- 
ciones? Este  honor  pertenece  solamente  a  su  Hijo  uni- 
génito. Sólo  él,  con  el  sacrificio  del  Calvario,  ha  dado 
satisfacción  por  todos  nuestros  pecados  pasados,  pre- 
sentes y  futuros;  como  lo  demuestra  San  Pablo  en  la 
carta  a  los  Hebreos,  capítulos  7,  9  y  10;  y  San  Juan 
en  su  primera  Epístola,  capítulos  1  y  2. 

Por  lo  tanto,  cada  vez  que  aplicamos,  por  la  fe, 
esta  satisfacción  de  Cristo  a  nuestra  alma,  gozamos  de 
la  certeza  de  la  remisión  de  nuestros  pecados,  y  por  la 
justicia  de  él  nos  convertimos  en  buenos  y  justos  delante 
de  Dios.  Por  esto  San  Pablo,  habiendo  dicho  a  los  fili- 
penses,  que  según  la  justicia  de  la  ley  había  vivido 
irreprensible,  agrega:  Pero  las  cosas  que  para  mí  eran 
ganancias,  helas  reputado  pérdidas  por  amor  de  Cristo, 
y  ciertamente,  aun  reputo  todas  las  cosas  pérdida  por 
el  eminente  conocimiento  de  Cristo  Jesús,  mi  Señor,  por 
amor  del  cual  lo  he  perdido  todo,  y  téngolo  por  estiér- 
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col,  para  ganar  a  Cristo,  y  ser  hallado  en  él,  no  teniendo 
mi  justicia,  que  es  por  la  ley,  sino  la  que  es  por  la  fe 
de  Cristo,  la  justicia  que  es  de  Dios  por  la  fe  (Fil. 
3:7-9). 

jOh,  qué  hermosas  palabras!  Todo  cristiano  debie- 
ra esculpirlas  en  su  corazón,  rogando  a  Dios  que  se  las 
haga  gustar  en  toda  su  perfección. 

He  aquí  como  demuestra  San  Pablo  que  cualquiera 
que  conoce  verdaderamente  a  Cristo,  juzga  las  obras  de 
la  ley  dañosas,  por  cuanto  ellas  desvían  al  hombre  de 
la  confianza  en  Cristo,  en  el  cual  debe  constituir  toda 
su  salvación,  y  le  hacen  confiar  en  sí  mismo.  San  Pablo, 
exagerando  en  esta  sentencia,  dice  que  juzga  cada  cosa 
como  estiércol,  para  ganar  a  Cristo  y  hallarse  incorpo- 
rado a  él;  demostrando  que  el  que  confía  en  sus  propias 
obras  y  pretende  justificarse  por  medio  de  ellas,  no  gana 
a  Cristo  ni  se  incorpora  a  él.  En  esto  se  halla  todo  el 
misterio  de  la  fe,  y  para  que  entendamos  mejor,  agrega 
y  afirma  que  él  rehusa  toda  justificación  exterior,  fun- 
dada en  la  observancia  de  la  ley,  y  se  abraza  a  la 
justicia  que  da  Dios  por  la  fe  a  los  que  creen  que  en 
Cristo  han  sido  castigados  todos  nuestros  pecados;  y 
que  Cristo  ha  sido  hecho  sabiduría,  justificación,  santi- 
ficación, y  redención;  para  que,  como  está  escrito:  El 
que  se  glorie,  gloríese  en  el  Señor  (V  Cor.  1:30,  31). 

Es  cierto  que  algunos  pasajes  de  las  Sagradas  Es- 
crituras, los  cuales  son  mal  interpretados,  parecen  con- 
tradecir esta  doctrina  de  San  Pablo,  atribuyendo  la  jus- 
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tificación  y  la  remisión  de  los  pecados  a  las  obras  y  a 
la  caridad.  Sin  embargo,  estos  pasajes  han  sido  bien 
interpretados  por  muchas  autoridades,  y  han  demos- 
trado que  los  que  los  han  entendido  en  aquel  sentido, 
no  los  han  entendido. 

Por  lo  tanto,  amados  hermanos,  no  sigamos  la 
torpe  opinión  de  los  gálatas  insensatos,  sino  la  verdad 
que  nos  enseña  San  Pablo,  y  demos  toda  la  gloria  de 
nuestra  justificación  a  la  misericordia  de  Dios  y  a  los 
méritos  de  su  Hijo,  quien  con  su  sangre  nos  ha  librado 
del  imperio  de  la  ley,  de  la  tiranía  del  pecado,  y  de  la 
muerte,  y  nos  ha  conducido  al  reino  de  Dios  para 
darnos  eterna  felicidad. 

Digo  que  nos  ha  librado  del  imperio  de  la  ley, 
porque  nos  ha  dado  su  Espíritu,  que  nos  enseña  toda 
verdad  y  ha  dado  satisfacción  perfecta  a  la  ley  y  a  sus 
miembros,  es  decir,  a  todo  cristiano  verdadero,  de  modo 
que  puedan  comparecer  con  seguridad  ante  el  tribunal 
de  Dios,  revestidos  de  la  justicia  de  Cristo  y  libertados 
por  él  de  la  maldición  de  la  ley.  Por  lo  tanto,  la  ley 
ya  no  nos  puede  acusar  o  condenar,  ni  puede  irritar  más 
los  afectos  y  los  apetitos,  ni  aumentar  en  nosotros  el 
pecado;  porque  como  dice  San  Pablo:  la  cédula  que  nos 
era  contraria,  fué  borrada  y  anulada  por  Cristo  en  el 
madero  de  la  cruz  (Col.  2:14).  Habiéndonos  Cristo 
libertado  del  imperio  de  la  ley,  consecuentemente  nos 
ha  librado  de  la  tiranía  del  pecado  y  de  la  muerte,  la 
cual  no  nos  puede  sujetar  más,  porque  Cristo  la  venció 
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con  su  resurrección,  y  por  lo  tanto  por  nosotros,  que 
somos  miembros  de  su  cuerpo;  de  manera  que  podemos 
decir  juntamente  con  San  Pablo  y  el  profeta  Oseas: 
Sorbida  es  la  muerte  con  victoria.  ¿Dónde  está,  oh 
muerte,  tu  aguijón?  ¿Dónde,  oh  sepulcro,  tu  victoria? 
Ya  que  el  aguijón  de  la  muerte  es  el  pecado,  y  la  poten- 
cia  del  pecado,  la  ley.  Mas,  a  Dios  gracias,  que  nos  da 
la  victoria  por  el  Señor  nuestro  Jesucristo  (V  Cor.  15: 
54,  55;  Oseas  13:14). 

Este  es  aquella  preciosa  simiente  que  aplastó  la 
cabeza  de  la  serpiente  venenosa,  es  decir  al  diablo,  por- 
que todo  aquel  que  cree  en  Cristo,  confiando  en  su 
gracia,  vence  juntamente  con  él  al  pecado,  la  muerte,  al 
diablo  y  al  infierno. 

Este  es  aquella  bendita  simiente  de  Abraham  (Gen. 
22:18),  en  quien  Dios  había  prometido  bendecir  a 
todas  las  naciones.  Era  necesario  que  cada  uno  aplastase 
aquella  horrible  serpiente  y  se  librase  a  sí  mismo  de  la 
maldición;  empero,  esta  empresa  era  tan  grande  que 
todas  las  fuerzas  del  mundo  reunidas  no  bastaban  para 
vencerla.  Por  esto,  nuestro  Dios,  padre  de  misericordia, 
movido  a  compasión  por  nuestra  miseria,  nos  ha  dado 
a  su  Hijo  unigénito,  para  librarnos  del  veneno  de  la 
serpiente,  y  lo  ha  hecho  nuestra  bendición  y  justifi- 
cación, a  fin  de  que  le  aceptemos,  renunciando  a  toda 
justificación  exterior. 

Abracemos,  amados  hermanos,  la  justicia  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  hagámosla  nuestra  por  medio  de 
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la  fe  y  tengamos  la  seguridad  de  ser  justificados,  no 
por  nuestras  obras,  sino  por  los  méritos  de  Cristo, 
y  vivamos  alegres  y  seguros  de  que  la  justicia  de  Cristo 
aniquila  todas  nuestras  injusticias  y  nos  hace  buenos, 
justos  y  santos  delante  de  Dios,  quien  cuando  nos  ve 
incorporados  a  su  Hijo  por  la  fe,  no  nos  considera  más 
hijos  de  Adán,  sino  como  hijos  suyos,  y  nos  hace  here- 
deros juntamente  con  su  legítimo  Hijo,  de  todas  sus 
riquezas. 


Capítulo  IV 


Los  efectos  de  la  fe  viva,  y  la  unión  del 
alma  con  Cristo 

Tanto  obra  esta  fe  santa  y  viva,  que  todo  aquel 
que  cree  que  Cristo  cargó  sobre  sí  todos  sus  pecados, 
viene  a  ser  semejante  a  él,  y  vence  al  pecado,  a  la  muerte, 
al  diablo  y  al  infierno.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  la 
Iglesia,  es  decir,  cada  alma  fiel,  es  esposa  de  Cristo  y 
Cristo  su  esposo.  Nosotros  sabemos  el  significado  del 
matrimonio,  que  los  dos  vienen  a  ser  una  sola  cosa, 
siendo  los  dos  en  una  carne,  y  todas  las  facultades  de 
ambos  vienen  a  ser  comunes;  de  ahí  que  el  esposo  dice 
que  la  dote  de  la  esposa  es  suya,  e  igualmente  la  esposa 
dice  que  la  casa  y  todas  las  riquezas  del  esposo  son 
suyas,  y  así  es  en  verdad;  de  otra  manera  no  serían  una 
carne,  como  dice  la  Santa  Escritura. 

De  este  mismo  modo  Dios  ha  dado  por  esposo  a 
su  Hijo  amado  al  alma  fiel,  la  cual  no  teniendo  cosa 
alguna  que  fuese  propia,  sino  el  pecado,  el  Hijo  de  Dios 
no  tuvo  a  menos  de  tomarla  por  esposa  con  su  dote, 
que  es  el  pecado,  y  por  la  unión  de  este  santo  matrimo- 
nio, aquello  que  es  del  uno  es  también  del  otro.  Por 
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lo  tanto,  Cristo  dice:  la  dote  del  alma,  es  decir,  sus 
pecados,  la  transgresión  de  la  ley,  la  ira  de  Dios,  la 
audacia  del  diablo,  la  prisión  del  infierno  y  todos  los 
demás  males,  se  hallan  en  mi  poder  y  tengo  facultad 
para  disponer  de  ellos  como  más  me  agrade  y  por  lo 
tanto  quiero  arrojarlos  en  el  fuego  de  mi  cruz  y  des- 
truirlos. Por  esto,  viendo  Dios  a  su  Hijo  cargado  con 
todos  los  pecados  de  su  esposa,  lo  flageló,  matándolo 
sobre  el  madero  de  la  cruz.  Mas  porque  era  su  obediente 
y  amantísimo  Hijo  lo  levantó  de  la  muerte  a  la  vida, 
dándole  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra  y  colo- 
cándolo a  su  diestra.  La  esposa  igualmente  dice  con 
alegría:  los  reinos  e  imperios  de  mi  amado  esposo  son 
míos  (Mat.  28:18;  Fil.  2:8,  9)  ;  yo  soy  reina  y  empe- 
ratriz del  cielo  y  de  la  tierra;  las  riquezas  de  mi  esposo, 
es  decir,  su  santidad,  su  justicia,  su  divinidad  con  todas 
sus  virtudes  y  potencia,  son  mis  facultades;  y  por  lo 
tanto  soy  santa,  inocente,  justa  y  divina;  no  hay  nin- 
guna mancha  en  mí.  Soy  hermosa  y  bella  por  cuanto 
no  hay  mancha  en  mi  amado  esposo,  y  él  es  hermoso  y 
bello.  Siendo  él  del  todo  mío,  todas  sus  cosas  son  mías; 
y  por  cuanto  aquellas  son  santas,  yo  también  soy  santa 
y  pura. 

Comenzando  con  su  purísimo  nacimiento,  él  ha 
santificado  con  esta  pureza  el  nacimiento  corrupto  de  su 
esposa,  concebida  en  pecado.  La  niñez  y  juventud  pura 
del  esposo  ha  justificado  la  vida  pueril  y  juvenil  y  las 
operaciones  imperfectas  de  su  amada  esposa,  porque  tanto 
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es  el  amor  y  la  unión  que  posee  el  alma  del  verdadero 
cristiano  con  su  esposo,  Cristo,  que  las  obras  de  ambos 
son  comunes  a  los  dos.  Así,  cuando  se  dice  que  Cristo 
ayunó,  oró  y  fué  oído  por  su  Padre,  resucitó  muertos, 
libró  a  los  hombres  de  los  demonios,  sanó  enfermos, 
fué  muerto,  resucitó  y  ascendió  al  cielo,  igualmente  se 
dice  que  el  cristiano  ha  hecho  estas  mismas  obras,  por- 
que las  obras  de  Cristo  son  las  obras  del  cristiano,  todas 
por  él  las  hizo. 

Podría  decirse,  en  verdad,  que  el  cristiano  fué  cla- 
vado en  la  cruz,  sepultado,  resucitado  y  ascendido  al 
cielo,  hecho  hijo  de  Dios  y  partícipe  de  la  naturaleza 
divina.  De  otra  manera,  todas  las  obras  del  cristiano  son 
obras  de  Cristo;  él  las  reclama  para  sí,  y  siendo  éstas 
imperfectas,  él  con  su  virtud  y  perfección,  las  hace  per- 
fectas, dando  gozo  y  seguridad  a  su  esposa.  Y  aun  cuan- 
do sus  obras  sean  imperfectas,  son,  sin  embargo,  gratas 
a  Dios,  por  amor  a  su  Hijo. 

¡Oh,  inmensa  bondad!  ¡Cuánto  reconocimiento 
debe  el  cristiano  a  Dios!  No  hay  amor  humano,  por 
grande  que  sea,  que  pueda  compararse  a  este  amor.  Por 
esto  San  Pablo  dice  que  Cristo  amó  a  la  Iglesia,  es  decir, 
a  cada  alma,  su  amada  esposa,  y  se  ofreció  por  ella  a  la 
muerte  en  la  cruz,  para  santificarla,  limpiándola  en  el 
lavacro  del  agua,  por  la  palabra,  para  presentársela  glo- 
riosa para  si,  una  Iglesia  que  no  tuviese  mancha,  ni 
arruga,  ni  cosa  semejante;  sino  que  fuese  santa  y  sin 
mancha  (Efes.  5:25-27);  es  decir,  semejante  a  Cristo 
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en  santidad  e  inocencia,  y  además,  hija  legítima  de  Dios, 
quien  amó  de  tal  manera  al  mundo,  que  ha  dado  a  su 
Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquel  que  en  él  cree,  no 
se  pierda,  más  tenga  vida  eterna.  Porque  no  envió  Dios 
a  su  Hijo  al  mundo  para  que  condene  al  mundo,  mas 
para  que  el  mundo  sea  saívo  por  él.  El  que  en  él  cree, 
no  es  condenado  (Juan  3:16-18). 

¿Sabe  alguien  cómo  se  verifica  la  unión  de  este 
matrimonio?  ¿Cómo  se  realiza  la  conjunción  del  alma 
esposa  con  Cristo  el  esposo?  ¿Qué  seguridad  puedo  te- 
ner de  que  mi  alma  está  unida  a  Cristo,  siendo  así  su 
esposa?  ¿Cómo  podré  gloriarme  con  seguridad  en  que 
poseo  ya  sus  riquezas  por  ser  su  esposa? 

Fácil  cosa  me  es  creer  que  otros  posean  este  honor 
y  gloria,  pero  no  puedo  persuadirme  que  yo  sea  uno  de 
aquellos  a  quienes  Dios  concede  tanta  gracia,  porque 
conozco  mis  miserias  e  imperfecciones.  Si  tú  piensas  así, 
yo  te  contesto  que  tu  seguridad  consiste  en  la  verdadera 
y  viva  fe,  con  la  cual,  como  dice  San  Pedro,  Dios  puri- 
fica los  corazones.  Esta  fe  consiste  en  dar  crédito  al 
evangelio,  es  decir,  a  las  buenas  nuevas  que  Dios  ha 
proclamado,  es  a  saber:  que  Dios  ha  descargado  el  rigor 
de  su  justicia  sobre  Cristo,  castigando  en  él  todos  nues- 
tros pecados. 

Cualquiera  que  acepta  esta  buena  nueva  y  la  cree, 
ciertamente  posee  la  verdadera  fe  y  goza  del  perdón  de 
sus  pecados,  obtiene  la  reconciliación  con  Dios;  y  de 
hijo  de  ira  viene  a  ser  hijo  de  la  gracia;  recupera  la 
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imagen  de  Dios;  entra  en  el  reino  de  Dios  y  se  hace 
templo  de  Dios  (V  Cor.  3:17),  y  Dios  une  esta  alma 
con  su  Hijo  unigénito  por  medio  de  la  fe,  la  cual  es 
obra  de  Dios  y  don  de  Dios,  como  muchas  veces  lo  repite 
San  Pablo,  y  Dios  la  da  a  los  que  llama  para  justifi- 
carlos y  glorificarlos,  dándoles  vida  eterna,  como  el 
mismo  Señor  Jesucristo  lo  testifica  diciendo:  Esta  es  la 
voluntad  del  que  me  ha  enviado:  Que  todo  aquel  que 
ve  al  Hijo,  y  cree  en  él,  tenga  vida  eterna:  y  yo  le 
resucitaré  en  el  día  postrero  (Juan  6:40).  E  igualmente 
dice:  Así  como  Moisés  levantó  la  serpiente  en  el  desierto, 
así  es  necesario  que  el  Hijo  del  hombre  sea  levantado, 
para  que  todo  aquel  que  en  él  creyere,  no  se  pierda,  sino 
que  tenga  vida  eterna  (Juan  3:14,  15).  Y  a  Marta 
dijo:  El  que  cree  en  mí,  aunque  esté  muerto,  vivirá.  Y 
todo  aquel  que  vive  y  cree  en  mí,  no  morirá  eternamente 
(Juan  11:25,  26).  Y  a  una  turba  de  judíos  dijo:  Yo 
la  luz  he  venido  al  mundo,  para  que  todo  aquel  que 
cree  en  mí  no  permanezca  en  tinieblas  (Juan  12:46). 
Y  en  la  primera  Epístola  de  San  Juan  dice  así:  En  esto 
se  mostró  el  amor  de  Dios  para  con  nosotros,  en  que 
Dios  envió  a  su  Hijo  unigénito  al  mundo,  para  que 
vivamos  por  él.  En  esto  consiste  el  amor:  no  que  nos- 
otros  hayamos  amado  a  Dios,  sino  que  él  nos  amó  a 
nosotros,  y  ha  enviado  a  su  Hijo  en  propiciación  por 
nuestros  pecados  (1-  Juan  4:9-10).  De  otra  manera,  él 
mandó  a  su  Hijo  para  destruir  nuestros  enemigos,  y  para 
este  fin  le  hizo  participar  de  la  carne  y  de  la  sangre 
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nuestra;  como  dice  San  Pablo:  Así  que,  por  cuanto  los 
hijos  participaron  de  carne  y  sangre,  él  también  partí  - 
cipo  de  lo  mismo,  para  destruir  por  la  muerte  al  que 
tenía  el  imperio  de  la  muerte,  es  a  saber,  al  diablo,  y 
librar  a  los  que  por  el  temor  de  la  muerte  estaban  por 
toda  la  vida  sujetos  a  servidumbre  (Hebreos  2:14,  15). 

Por  lo  tanto,  teniendo  de  las  Sagradas  Escrituras 
el  testimonio  de  aquellas  promesas,  que  ya  hemos  expues- 
to, y  de  muchas  otras  que  se  hallan  esparcidas  a  través 
del  Santo  Libro,  no  podemos  dudar  que  no  sea  así,  y 
nadie  debe  dudar  que  lo  que  ella  dice  no  le  concierne. 
Y  para  mayor  comprensión,  ya  que  en  ello  consiste  todo 
el  misterio  de  la  fe,  pongamos  el  caso  (3)  de  un  rey 
bueno  y  santo,  que  hace  publicar  un  edicto  en  el  que 
invita  a  todos  los  rebeldes  a  volver  con  toda  seguridad, 
por  cuanto,  por  los  méritos  de  un  consanguíneo,  él  ha 
perdonado  a  todos.  En  verdad,  ninguno  de  los  rebeldes 
debiera  dudar  del  perdón,  sino  volver  a  su  casa  para 
vivir  bajo  la  protección  de  aquel  santo  rey.  Pero  si  no 
volviese,  él  llevaría  el  castigo,  porque  por  su  increduli- 
dad moriría  en  el  destierro  y  en  desgracia  para  con  su 
rey.  Este  santo  Rey  es  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  por  la  obediencia  y  méritos  de  Cristo,  nuestro  con- 
sanguíneo, ha  perdonado  todas  nuestras  rebeliones;  y, 


(3)  Esta  comparación  pertenece  a  la  décimotercera  de  las 
Ciento  diez  consideraciones  de  Valdés,  y  su  lenguaje  es  muy 
semejante. 
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como  hemos  dicho  más  arriba,  hizo  proclamar  por  todo 
el  mundo  que  volvamos  con  toda  seguridad  a  su  reino. 
El  que  cree  a  este  anuncio,  vuelve  al  reino  de  Dios,  del 
que  fuimos  expulsados  por  culpa  de  nuestros  primeros 
padres,  y  que  es  gobernado  con  toda  felicidad  por  el 
Espíritu  de  Dios.  El  que  no  cree  a  este  anuncio,  no 
goza  del  perdón  general,  mas  por  su  incredulidad  per- 
manece en  cautiverio,  bajo  la  tiranía  del  diablo,  y  vive 
y  muere  en  extrema  miseria,  viviendo  y  muriendo  en 
desgracia  del  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra;  y  lo  merece, 
ya  que  no  podemos  hacer  mayor  ofensa  a  Dios,  que 
hacerlo  mentiroso  y  engañador;  cosa  que  hacemos  no 
dando  fe  a  sus  promesas. 

¡Cuán  grave  es  el  pecado  de  la  incredulidad!  Priva 
de  la  gloria  de  Dios  y  de  sus  perfecciones;  además,  aca- 
rrea el  daño  de  la  propia  condenación  y  del  continuo 
tormento  de  la  mente,  que  experimenta  en  esta  vida  la 
mísera  conciencia.  Mas  aquel  que  se  acerca  a  Dios  de 
corazón  y  con  fe  firme,  creyendo  en  sus  promesas,  sin 
la  más  mínima  duda,  teniendo  por  cierto  que  conseguirá 
todo  aquello  que  Dios  promete,  éste  da  gloria  a  Dios, 
éste  vive  en  continua  paz  y  en  continua  alegría,  alabando 
y  dando  gracias  siempre  a  Dios  que  lo  ha  elegido  para  la 
gloria  de  la  vida  eterna,  obteniendo  la  prenda  certísima, 
es  decir,  al  Hijo  de  Dios,  por  esposo  amado,  cuya  sangre 
ha  embriagado  su  corazón.  Esta  santísima  fe  engendra 
una  viva  esperanza  y  una  constante  confianza  de  la  mi- 
sericordia de  Dios  hacia  nosotros,  viviendo  y  obrando 
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en  el  corazón,  por  la  cual  descansamos  del  todo  en  Dios, 
abandonándonos  al  cuidado  de  él,  de  modo  que  estando 
seguros  de  la  benevolencia  de  Dios  no  tenemos  temor  ni 
del  diablo,  ni  de  sus  ministros,  ni  de  la  muerte. 

Esta  firme  y  animosa  confianza  en  la  misericordia 
de  Dios,  dilata  el  corazón,  lo  incita  y  con  algunos  dul- 
císimos afectos  lo  vuelve  hacia  Dios  llenándolo  de 
ardiente  caridad;  por  lo  cual  San  Pablo  nos  exhorta  a 
que  nos  lleguemos  confiadamente  al  trono  de  la  gracia 
(Heb.  4:16)  y  que  no  perdamos  nuestra  confianza,  que 
tiene  grande  remuneración  de  galardón  (Heb.  10:35). 

Esta  santa  confianza  es  creada  en  el  corazón  por 
el  Espíritu  Santo,  por  medio  de  la  fe,  y  nunca  está  ocio- 
sa en  el  amor  divino.  De  aquí  procede  que,  con  viva 
eficacia,  seamos  incitados  al  bien  obrar.  Tanta  potencia 
e  inclinación  conseguimos  para  ello  que  nos  sentimos 
impelidos  a  hacer  y  a  tolerar  todo  lo  intolerable  por 
amor  y  gloria  de  nuestro  benigno  Padre  Dios,  quien  por 
Cristo  nos  ha  enriquecido  de  tan  abundante  gracia  y 
benevolencia  y  hecho  de  enemigos,  hijos  amados. 

Tan  pronto  recibe  el  hombre  el  don  de  esta  ver- 
dadera fe,  es  impulsado  por  un  violento  amor  a  las 
buenas  obras  y  a  rendir  dulcísimos  frutos  a  Dios  y  al 
prójimo  como  buen  árbol:  así  como  es  imposible  en- 
cender un  haz  de  leña  sin  que  se  expanda  su  luz. 

Esta  es  aquella  fe  santa,  sin  la  cual  es  imposible 
agradar  a  Dios  (Heb.  11:6),  y  por  la  cual  todos  los 
santos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  se  han  salvado, 
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como  lo  atestigua  San  Pablo  hablando  de  Abraham, 
de  quien  dice  la  Escritura:  Y  creyó  Abraham  a  Dios  y 
le  fué  atribuido  a  justicia  (Rom.  4:3).  Y  un  poco  antes 
dice:  Así  que,  concluímos  ser  el  hombre  justificado  por 
la  fe  sin  las  obras  de  la  ley  (Rom.  3:28).  Y  en  otro 
lugar  dice:  Así  también,  aun  en  este  tiempo  han  quedado 
reliquias  por  la  elección  de  gracia.  Y  si  por  gracia,  luego 
no  por  las  obras;  de  otra  manera  la  gracia  ya  no  es 
gracia  (Rom.  11:5,  6).  Y  a  los  gálatas  dice:  Por  la  ley 
ninguno  se  justifica  para  con  Dios,  por  lo  tanto  el  justo 
por  la  fe  vivirá.  La  ley  también  no  es  de  la  fe;  sino, 
El  hombre  que  los  hiciere,  vivirá  en  ellos  (Gál.  3 : 
11,  12).  Más  arriba  dice:  que  el  hombre  no  es  justifi- 
cado por  las  obras  de  la  ley,  sino  solamente  por  la  fe 
de  Jesucristo  (Gál.  2:16).  Y  agrega  que  si  el  hombre 
puede  justificarse  por  la  ley,  por  demás  murió  Cristo 
(Gál.  2:21).  Comparando  la  justicia  de  la  ley  con  la 
justicia  del  evangelio,  dice  a  los  Romanos,  que  aquella 
consistía  en  el  obrar,  mas  ésta  en  el  creer,  porque  si 
confesares  con  tu  boca  al  Señor  Jesús,  y  creyeres  en  tu 
corazón  que  Dios  le  levantó  de  los  muertos,  serás  salvo. 
Porque  con  el  corazón  se  cree  para  justicia,  mas  con  la 
boca  se  hace  confesión  para  salud  (Rom.  10:9-10). 

He  aquí  como  con  toda  claridad  San  Pablo  de- 
muestra que  la  fe,  sin  ayuda  alguna  de  las  obras,  jus- 
tifica al  hombre.  Y  no  solamente  San  Pablo,  sino  aun 
los  santos  doctores  que  vinieron  después  de  él,  han  con- 
firmado y  aprobado  esta  purísima  verdad  de  la  justifí- 
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cación  por  la  fe,  entre  los  cuales,  y  como  figura  prin- 
cipal hallamos  a  San  Agustín  (4)  quien  en  los  libros  de 
"La  fe  y  las  obras",  "Espíritu  y  letra",  "Ochenta  y 
tres  cuestiones",  en  la  carta  que  escribe  al  Papa  Boni- 
facio, en  el  tratado  del  Salmo  XXXI,  y  en  otros  muchos 
lugares  defiende  esta  doctrina,  demostrando  que  por  la 
fe  somos  justificados  sin  la  ayuda  de  las  buenas  obras, 
de  modo  que  ellas  no  son  causa  sino  efecto  de  la  justi- 
ficación, y  muestra  que  las  palabras  de  Santiago,  sana- 
mente entendidas,  no  son  contrarias  a  esta  verdad;  la 
cual  asimismo,  defiende  Orígenes  (5)  en  el  cuarto  libro 
de  la  Epístola  a  los  Romanos,  afirmando  que  San  Pablo 
quiere  que  solamente  la  fe  sea  suficiente  para  la  justi- 
ficación. 


(4)  San  Agustín,  Fe  y  Obras,  Cap.  XVI,  27.  Espíritu  y 
Letra,  Cap.  VII,  11.  Ochenta  y  tres  cuestiones,  Cap.  LXXVI. 
Carta  a  Paulino,  Epístola  CLXXXVI.  8.  (En  algunas  ediciones 
esta  epístola  es  atribuida  a  Bonifacio) .  Salmo  XXXI.  En  todas 
estas  citas  San  Agustín  sostiene  la  doctrina  aquí  enunciada  con 
toda  amplitud. 

(6)  "...y  digo  que  es  suficiente  para  llegar  al  trono  de 
la  fe  que  justifica,  y  si  él  es  creyente,  es  justificado  aunque  no 
haya  hecho  las  obras .  .  .  Por  fe  fué  también  justificado  el  ladrón 
sin  las  obras  de  la  ley;  puesto  que  el  Señor  no  le  reclamó  lo 
que  hizo  antes,  ni  esperó  que  hiciese  alguna  obra  después  de  ha- 
ber creído,  mas  por  la  sola  confesión  fué  justificado  y  le  fué 
abierta  la  puerta  del  Paraíso.  Y  aquella  mujer  de  quien  se  habla 
en  San  Lucas  .  .  que  llorando  regó  con  sus  lágrimas  los  pies.  .  . 
no  por  alguna  obra  de  la  ley  mas  por  su  fe  le  dijo:  Tus  pecados 
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De  modo  que  el  hombre  solamente  con  el  creer  es 
declarado  justo,  aunque  no  haya  hecho  obra  alguna; 
puesto  que  el  ladrón  fué  justificado  sin  las  obras  de  la 
ley,  porque  el  Señor  no  miró  las  obras  anteriores  ni 
esperó  que  obrase  cosa  alguna  después  de  haber  creído; 
mas  habiéndolo  justificado  por  la  sola  confesión,  lo 
aceptó  por  compañero  introduciéndolo  en  el  paraíso. 
Lo  mismo  aconteció  con  aquella  célebre  mujer  del  evan- 
gelio de  San  Lucas,  que  a  los  pies  de  Jesús  oyó;  Tas 
pecados  te  son  perdonados,  tu  fe  te  ha  salvado,  ve  en 
paz  (Luc.  7 'AS,  50).  Además,  agrega  Orígenes,  en  mu- 
chos lugares  del  Evangelio  se  ve  que  el  Señor  habló 
de  tal  modo,  que  demostraba  que  la  fe  es  la  causa  de 
la  salud  del  creyente. 

te  son  perdonados  -  .  .  tu  fe  te  ha  salvado,  ve  en  paz.  Y  en  otros 
muchos  pasajes  del  evangelio  leemos  que  el  Salvador  usa  un  tal 
sermón  a  fin  de  que  la  fe  de  los  creyentes  sea  reputada  causa 
de  su  salud ...  De  donde,  volviendo  al  asunto,  el  hombre  es 
justificado  por  la  fe,  y  las  obras  de  la  ley  no  contribuyen  para 
nada  en  su  justificación.  Ciertamente  si  no  es  la  fe  que  justifica 
al  creyente,  tampoco  lo  son  las  obras  que  provienen  de  la  ley, 
porque  ellas  no  están  edificadas  sobre  el  fundamento  de  la  fe,  y 
aunque  quisiera  reputarlas  por  buenas,  éstas  no  pueden  justificar, 
porque  al  que  las  hace  le  falta  la  fe,  que  es  la  señal  de  los  que  son 
justificados  por  Dios  .  .  .  ¿Quién  podrá  gloriarse  de  su  justicia 
cuando  oye  que  Dios  dice  por  medio  del  profeta  Isaías:  Todas 
nuestras  justicias  son  como  trapos  de  inmundicia?  (Isa.  64:6). 
Mas  la  sola  y  justa  gloria  está  en  la  fe  de  la  cruz  de  Cristo, 
que  excluye  toda  vanagloria  que  proviene  de  las  obras  de  la 
ley."   Orígenes,   Com.   a  los  Rom.   libro   III.  9. 
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Por  lo  tanto,  el  hombre  es  justificado  por  la  fe,  y 
de  nada  le  valen  las  obras  de  la  ley.  Al  contrario,  donde 
no  hay  fe,  la  cual  justifica  al  creyente,  aunque  el  hom- 
bre tenga  las  obras  que  manda  la  ley,  sin  embargo, 
por  ellas  no  están  edificadas  sobre  el  fundamento  de  la 
fe,  aunque  en  apariencia  sean  buenas,  no  pueden  justi- 
ficar al  que  las  hace,  faltándole  la  fe,  que  es  la  señal 
de  los  que  son  justificados  de  Dios.  ¿Y  quién  será  el 
que  puede  gloriarse  en  su  propia  justicia  oyendo  decir 
a  Dios  por  el  profeta,  todas  nuestras  justicias  son  como 
trapos  de  inmundicia?  (Isaías  64:6). 

Por  lo  tanto  es  justa  únicamente  la  glorificación 
en  la  fe  de  la  cruz  de  Cristo. 

San  Basilio  (6) ,  en  la  Homilía  de  la  humildad, 
quiere  manifiestamente  que  el  cristiano  se  tenga  por 
justo  solamente  por  la  fe  en  Cristo.  Sus  palabras  son 
éstas:  "Dice  el  apóstol,  el  que  se  gloría,  gloríese  en  el 
Señor,  diciendo  que  Cristo  nos  ha  sido  hecho  por  Dios 
sabiduría,  y  justificación,  y  santificación,  y  redención, 

(6)  "El  apóstol  dice  que  el  que  se  gloría,  gloríese  en  el 
Señor,  diciendo  que  Cristo  nos  ha  sido  hecho  por  Dios  sabiduría, 
y  justificación,  y  santificación  y  redención:  Para  que  como  está 
escrito:  El  que  se  gloría,  gloríese  en  el  Señor  (1*  Cor.  1:30,  31). 
Porque  ésta  es  la  perfecta  y  entera  gloria  en  Dios,  es  decir,  cuando 
uno  no  se  ensalza  con  la  propia  justicia,  mas  conoce  que  le  falta 
la  verdadera  justicia,  y  que  solamente  por  la  fe  en  Cristo  es  jus- 
tificado. San  Pablo  se  gloría  en  despreciar  su  propia  justicia  y 
busca  aquella  justicia  de  Dios,  que  es  en  Cristo  por  medio  de 
la  fe."  Basilio,  Homilía  XX.  3. 


LA  FE  VIVA 


41 


para  que  como  está  escrito:  El  que  se  gloría,  gloríese 
en  el  Señor  (V  Cor.  1:30-31).  Por  lo  tanto,  ésta  es 
la  perfecta  y  entera  gloria  en  Dios:  cuando  el  hombre 
no  se  ensalza  por  la  propia  justicia,  mas  conoce  que  le 
falta  la  verdadera  justicia  y  que  solamente  por  la  fe  en 
Cristo  es  justificado.  San  Pablo  se  gloría  en  despreciar 
su  propia  justicia  y  se  gloría  en  buscar,  por  la  fe,  la 
justicia  que  viene  de  Dios". 

San  Hilario  (7) ,  en  su  comentario  de  San  Mateo, 
en  el  canon  nueve,  dice  estas  palabras:  "Los  escribas  se 
perturban  de  que  el  pecado  sea  perdonado  por  un  hom- 
bre, porque  consideran  a  Jesucristo  como  un  hombre, 
y  que  él  haya  remitido  aquello  que  la  ley  no  puede 
perdonar,  por  cuanto  solamente  la  fe  justifica". 

San  Ambrosio  (8) ,  exponiendo  aquellas  palabras 
de  San  Pablo,  al  que  cree  en  aquel  que  justifica  al  im- 
pío, según  el  propósito  de  la  gracia  de  Dios;  como 

(7)  "Los  Escribas  se  escandalizaban  al  oír  que  los  pecados 
eran  perdonados  a  los  hombres,  porque  ellos  no  reconocían  tal 
poder  en  Cristo;  y  eran  perdonados  a  los  que  no  podían  ser 
librados  de  la  ley;  la  sola  fe  es  la  que  justifica."  Hilario,  Com. 
de  San  Mateo,  Cap.  8. 

(8)  "Esto  dijo,  porque  sin  las  obras  de  la  ley,  al  impío 
que  cree  en  Cristo,  como  los  gentiles,  le  es  reputada  la  fe  a  jus- 
ticia, como  a  Abraham.  ¿De  qué  modo  creen,  pues,  los  judíos 
justificarse  por  las  obras  de  la  ley  en  la  justificación  de  Abraham? 
Abraham  fué  justificado  no  por  las  obras  de  la  ley,  sino  por 
la  fe.  Por  lo  tanto,  la  ley  no  es  necesaria  cuando  el  impío  puede 
justificarse  delante  de  Dios  únicamente  por  medio  de  la  fe.  Mas 
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también  David  dice  ser  bienaventurado  el  hombre  al  cual 
Dios  atribuye  justicia  sin  obras,  San  Ambrosio,  digo, 
escribe  así  acerca  de  estas  palabras:  "San  Pablo  dice  que 
a  todo  el  que  cree  en  Cristo,  es  decir,  al  gentil,  le  es 
imputada  su  fe  a  justicia,  así  como  a  Abraham.  Por  lo 
tanto,  ¿de  qué  manera  pensaban  los  judíos  por  las  obras 
de  la  ley  justificarse  en  la  justificación  de  Abraham; 
siendo  que  Abraham  no  fué  justificado  por  las  obras 
de  la  ley,  sino  sólo  por  la  fe?  Luego  la  ley  no  es  nece- 
saria, así  que  el  impío  solamente  por  la  fe  es  justificado 
para  con  Dios  según  el  propósito  de  su  gracia.  Así  dice 
estar  determinado  por  Dios  que,  cesando  la  ley,  el 
injusto,  para  su  salud,  solamente  necesite  la  fe  en  la 
gracia  de  Dios,  como  dice  también  David. 

"El  apóstol  confirma  lo  dicho  con  el  ejemplo  del 


al  que  no  obra,  pero  cree  en  aquel  que  justifica  al  impío ...  (Y 
esto  viene  declarado  con  el  ejemplo  del  profeta)  :  Como  también 
David  dice  ser  bienaventurado  el  hombre  al  cual  Dios  atribuye 
justicia  sin  obras  (Rom.  4:5,  6).  El  declara  que  son  bienaven- 
turados aquellos  para  los  cuales  Dios  determinó  esto,  ya  que  los 
tales  son  justificados  para  con  Dios  por  obra  de  la  fe,  sin  otro 
trabajo  u  observancia. 

De  allí  que  él  predica  la  bienaventuranza  del  tiempo  en  el 
que  nació  Cristo.  Porque  muchos  profetas  y  justos  desearon  ver 
lo  que  veis,  y  no  lo  vieron;  y  oír  lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron 
(Mat.   13:17).  "Ambrosio,  Com  a  los  Romanos,  Cap.  4:5,  6. 

"Estos  comentarios  de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  que  en 
el  tiempo  del  autor  eran  atribuidas  a  San  Ambrosio,  no  son  en  reali- 
dad de  aquel  padre."  Nota  de  Ayer. 
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profeta:  bienaventurado  el  hombre  al  cual  Dios  atribuye 
justicia  sin  obras  (Rom.  4:5).  Es  decir,  David  entiende 
que  son  bienaventurados  aquellos  a  quienes  Dios  ha  de- 
terminado que  sin  fatiga  y  sin  observancia  alguna,  sola- 
mente por  la  fe,  sean  justificados.  Por  lo  tanto,  él 
predica  la  bienaventuranza  del  tiempo  en  el  cual  nació 
Cristo,  así  como  lo  dice  el  mismo  Señor:  Muchos  pro- 
fetas y  justos  desearon  ver  lo  que  veis,  y  no  lo  vieron; 
y  oír  lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron/'  (Mat.  13:17). 

El  mismo  Ambrosio  (9) ,  exponiendo  el  primer  ca- 
pítulo de  la  primera  carta  a  los  Corintios,  dice  abierta- 
mente que  cualquiera  que  cree  en  Cristo  es  justificado 
sin  obras  y  sin  mérito  alguno,  recibiendo  únicamente  por 
la  fe  la  remisión  de  los  pecados.  Esto  mismo  afirma  en 
una  epístola  (10)  a  Ireneo:  "Nadie  se  gloríe  de  las 
obras,  porque  ninguno  es  justificado  por  sus  obras;  em- 
pero el  justo  tiene  la  justicia  por  don,  porque  es  justi- 
ficado por  Cristo".  Por  consiguiente,  la  fe  es  la  que 

(9)  "La  gracia  es  reputada  como  concedida  por  Dios  en 
Cristo,  y  esta  gracia  está  en  Cristo.  De  modo  que  cualquiera  que 
cree  en  él,  sea  salvo  sin  las  obras.  Así  que  solamente  la  fe  confiere 
gratuitamente  la  remisión  de  los  pecados."  Ambrosio,  Com  a  los 
Corintios,  primera  carta  Cap.    1 :4. 

(10)  "Así  que  ninguno  se  gloríe  en  las  obras,  porque  nin- 
gún acto  propio  puede  justificar,  mas  el  que  es  justo  la  recibe 
por  don,  puesto  que  es  justificado  por  el  lavacro.  Así  que  la  fe 
es  aquella  que  libra  por  medio  de  la  sangre  de  Cristo;  para  que 
sea  bienaventurado  aquel  a  quien  le  fueron  remitidos  los  pecados, 
y  concedido  el  perdón."  Ambrosio  a  Ireneo,  Epístola  73.  II. 
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libra  por  la  sangre  de  Cristo,  por  lo  tanto  el  tal  es 
bienaventurado,  el  pecado  le  es  remitido  y  concedido 
el  perdón. 

San  Bernardo  (n) ,  en  el  Cántico,  sermón  LXVII, 
confirma  lo  mismo;  afirmando  que  nuestros  méritos  no 
tienen  parte  alguna  en  la  justificación,  la  cual  debe 
atribuirse  del  todo  a  la  gracia,  la  que  gratuitamente  nos 
declara  justos,  librándonos  de  la  esclavitud  del  pecado: 
y  agrega  que  Cristo  toma  por  esposa  al  alma,  y  la  une 
a  sí  por  la  fe,  no  interviniendo  los  méritos  de  nuestras 
obras. 

Y  para  no  ser  más  extensos  daré  fin  al  alegato, 
una  vez  que  haya  referido  una  hermosa  sentencia  de 
San  Ambrosio,  en  el  libro  titulado  "De  Jacob  y  vida 
bienaventurada"  (12) .  Dice  este  santo  varón,  que  así 
como  Jacob  no  habiendo  por  sí  mismo  merecido  la  pri- 
mogenitura,  se  ocultó  bajo  las  vestiduras  del  hermano  y 
se  adornó  con  sus  vestidos,  los  cuales  esparcían  un 
suave  olor;  de  la  misma  manera  se  presentó  al  padre 
para  recibir  con  utilidad  la  bendición  bajo  la  apariencia 


(n)  "La  gracia  me  declara  gratuitamente  justificado,  y  así 
soy  libre  de  la  esclavitud  del  pecado .  .  .  Por  tanto  en  fe  te  he 
desposado,  y  no  por  las  obras  de  la  ley;  te  tomé  por  esposa  en 
la  justicia,  pero  aquella  que  es  por  la  fe,  y  no  en  la  justicia  de 
la  ley .  .  .  En  la  que  intervino  no  tus  méritos,  sino  mi  bene- 
plácito." Bernardo,  Cant.  Sermón  LXVII.   10,  11. 

(12)  Ambrosio,  De  Jacob  y  vida  bienaventurada;  Libro  II, 
Cap.  2. 


LA  FE  VIVA 


45 


de  otra  persona:  así  es  necesario  que  nosotros  nos  vista- 
mos de  la  justicia  de  Cristo,  por  la  fe,  y  nos  ocultemos 
bajo  la  preciosa  pureza  de  nuestro  hermano  primogé- 
nito, si  queremos  ser  recibidos  por  justos  en  la  presencia 
de  Dios.  Ciertamente  ésta  es  la  verdad,  porque  si  nos- 
otros comparecemos  frente  a  Dios  no  vestidos  de  la 
justicia  de  Cristo,  sin  duda  alguna  todos  seremos  juz- 
gados injustos  y  merecedores  de  todo  suplicio.  Mas  si 
Dios  nos  ve  adornados  de  la  justicia  de  Cristo,  sin  duda 
nos  aceptará  por  justos,  por  santos  y  dignos  de  la  vida 
eterna. 

Es  grande  temeridad  la  de  aquellos  que  pretenden 
alcanzar  la  justificación  con  la  observancia  de  los  man- 
damientos de  Dios,  los  que  se  resumen  en:  amar  a  Dios 
de  todo  corazón,  de  toda  el  alma,  de  todas  las  fuerzas, 
y  al  prójimo  como  a  sí  mismo  (Mat.  22:37,39). 
¿Quién  será  tan  altivo  y  necio  que  se  atreva  a  creer  que 
puede  observar  enteramente  estos  dos  preceptos  y  no  ve 
que  la  ley  de  Dios,  reclamando  del  hombre  un  perfecto 
amor,  condena  toda  imperfección? 

Considere,  por  lo  tanto,  cada  uno  sus  acciones,  las 
cuales  en  parte  le  parecen  buenas,  y  hallará  más  bien  que 
ellas  deben  llamarse  transgresiones  de  la  ley,  puesto  que 
son  acciones  impuras  e  imperfectas.  De  aquí  resuenan 
aquellas  voces  de  David,  no  entres  en  juicio  con  tu  sier- 
vo; porque  no  se  justificará  delante  de  ti  ningún  vivien- 
te (Sal.  143:2).  Y  Salomón  dice:  ¿Quién  podrá  decir: 
Yo  he  limpiado  mi  corazón,  limpio  estoy  de  mi  pecado? 
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(Prov.  20:9).  Y  Job  exclama:  ¿Qué  cosa  es  el  hombre 
para  que  sea  limpio,  y  que  se  justifique  él  nacido  de 
mujer?  He  aquí  que  en  sus  santos  no  confía,  y  ni  los 
cielos  son  limpios  delante  de  sus  ojos;  cuánto  menos  el 
hombre  abominable  y  vil,  que  bebe  la  iniquidad  como 
agua.  (Job.  15:14-16).  San  Juan  dice:  Si  dijéremos 
que  no  tenemos  pecado,  nos  engañamos  a  nosotros  mis- 
mos (V  Juan  1:8).  Y  el  Señor  nos  enseñó  a  decir  en 
nuestras  oraciones:  perdona  nuestras  deudas. 

Aquí  se  ve  la  necedad  de  aquellos  que  trafican  con 
sus  obras,  presumiendo  no  tan  solamente  salvarse  con 
ellas  a  sí  mismos,  sino  también  al  prójimo;  como  si  el 
Señor  no  dijese:  Cuando  hubiereis  hecho  todo  lo  que  os 
he  mandado,  decid:  Siervos  inútiles  somos,  porque  lo 
que  debíamos  hacer,  hicimos  (Lucas  17:10). 

Así  que,  aunque  observemos  perfectamente  la  ley 
de  Dios,  debemos  juzgarnos  y  llamarnos  siervos  inúti- 
les. Pero  hallándose  todos  los  hombres  lejos  de  cumplir 
este  mandamiento  a  la  perfección,  ¿se  atreverá  alguno  a 
gloriarse  de  haber  reunido  tal  cúmulo  de  méritos  en  la 
justa  medida,  que  tenga  para  regalar  a  otros? 

Mas,  volviendo  a  nuestro  propósito,  considere  el 
pecador  altivo,  que  haciendo  algunas  obras  loables  para 
con  el  mundo  pretende  Justificarse  delante  de  Dios;  con- 
sidere, digo,  que  todas  las  obras  que  provienen  de  un 
corazón  impuro  e  inmundo,  también  ellas  son  impuras 
e  inmundas  (Mateo  15:18),  y  en  consecuencia  no  pue- 
den agradar  a  Dios  ni  son  eficaces  para  justificar.  Es 
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necesario  primeramente  purificar  el  corazón,  si  queremos 
que  nuestras  obras  agraden  a  Dios,  y  la  purificación 
consiste  en  la  fe,  como  afirma  el  Espíritu  Santo  por  boca 
de  San  Pedro  (1-  Pedro  1:22). 

No  es  necesario  decir  que  por  sus  obras  el  hombre 
injusto  y  pecador  es  declarado  justo,  bueno  y  agradable 
a  Dios;  mas  es  indispensable  decir  que  la  fe  purifica 
nuestros  corazones  de  todo  pecado  y  nos  hace  buenos, 
justos  y  agradables  para  con  Dios.  Por  consiguiente, 
hace  que  nuestras  obras,  aunque  imperfectas  y  defectuo- 
sas, agraden  a  su  Majestad,  porque  habiendo  nosotros 
por  la  fe  llegado  a  ser  hijos  de  Dios,  él  considera  nues- 
tras obras  como  padre  misericordioso  y  no  como  severo 
juez,  teniendo  compasión  de  nuestra  fragilidad  y  consi- 
derándonos como  miembros  de  su  Hijo  primogénito,  cuya 
justicia  y  perfección  suple  nuestras  imperfecciones,  las 
cuales  estando  cubiertas  con  la  pureza  e  inocencia  de 
Cristo,  no  nos  son  imputadas  ni  vienen  al  juicio  de  Dios. 

Ahora  bien,  las  obras  procedentes  de  la  verdadera 
fe,  aunque  impuras  e  imperfectas,  serán  con  todo  pon- 
deradas y  aprobadas  por  Cristo  en  el  juicio  universal, 
por  cuanto  serán  fruto  y  testimonio  de  nuestra  fe,  por 
la  cual  nos  salvamos,  porque  habiendo  amado  a  los  her- 
manos de  Cristo,  demostramos  claramente  que  hemos 
permanecido  fieles  y  hermanos  de  Cristo,  y  por  la  fe 
seremos  introducidos  en  la  perfecta  posesión  del  reino 
eterno,  que  nos  ha  aparejado  nuestro  Dios  desde  la  crea- 
ción del  mundo,  no  ya  por  nuestros  méritos,  mas  por 
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su  misericordia,  por  la  que  nos  ha  elegido  y  llamado  a 
la  gracia  del  evangelio,  nos  ha  justificado  para  gloriar- 
nos eternamente  con  su  Hijo  unigénito,  Jesucristo,  nues- 
tra santificación  y  justicia;  pero  no  de  aquellos  que  no 
quieren  confesar  que  ella  sea  suficiente  por  sí  misma  para 
hacer  al  hombre  justo  y  agradable  a  Dios,  quien  con 
su  paternal  benevolencia  nos  ofrece  y  da  a  Cristo  (2? 
Tim.  1:9)  con  su  justicia,  sin  los  méritos  de  nuestras 
obras. 

¿Qué  puede  el  hombre  hacer  para  merecer  tal  don 
y  tesoro  como  es  Cristo?  Este  tesoro  se  da  solamente 
por  gracia,  por  favor  y  misericordia  de  Dios,  y  sólo 
la  fe  recibe  tan  preciado  don,  haciéndonos  gozar  de  la 
remisión  de  los  pecados.  Por  esto,  cuando  San  Pablo  y 
los  doctores  dicen  que  la  fe  sola  justifica,  sin  obras, 
entienden  que  ella  solamente  nos  hace  gozar  el  perdón 
general,  haciéndonos  recibir  a  Cristo,  quien,  como  dice 
San  Pablo,  habita  por  la  fe  en  los  corazones.  Cristo 
superó  los  terrores  de  la  conciencia,  satisfizo  la  justicia 
divina  por  nuestros  pecados,  extinguió  la  ira  de  Dios 
contra  nosotros  y  el  fuego  del  infierno,  en  el  cual  nos 
precipitaba  nuestra  depravación  natural  y  adquirida:  y 
destruyó  los  demonios  con  todas  sus  potestades  y  tira- 
nías. Las  cuales  cosas  no  podrán  conseguir  ni  hacer  por 
las  obras,  todos  los  hombres  del  mundo  reunidos.  Esta 
gloria,  esta  potencia  está  reservada  sólo  al  Hijo  de  Dios, 
es  decir,  al  Cristo  bendito,  quien  es  poderoso  sobre  toda 
potencia  del  cielo,  de  la  tierra  y  del  infierno;  y  se  da 
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a  sí  mismo,  con  todos  sus  méritos,  a  los  que  desesperando 
de  sí  mismos,  ponen  toda  su  esperanza  de  salvación  en 
él  y  en  sus  méritos. 

Ninguno  se  engañe  cuando  oye  decir  que  la  fe 
sola  sin  las  obras  justifica,  como  hacen  los  falsos  cris- 
tianos, estimando  que  la  verdadera  fe  consiste  en  creer 
la  historia  de  Jesucristo  como  se  cree  la  historia  de 
César  o  Alejandro.  Este  modo  de  creer  es  una  fe  histó- 
rica, fundada  solamente  en  una  mera  relación  de  hombres 
y  escrituras,  impresa  en  el  espíritu  por  un  cierto  uso,  y 
es  semejante  a  la  fe  de  los  turcos,  quienes,  por  esta 
misma  razón,  creen  las  fábulas  del  Alcorán. 

Esta  clase  de  fe  es  producto  de  la  imaginación 
humana,  no  renueva  el  corazón  del  hombre,  ni  lo  in- 
flama del  amor  divino,  no  persiguiendo  ninguna  buena 
obra  fruto  de  la  fe,  ni  una  nueva  vida. 

Por  esto  hablan  falsamente  contra  las  Sagradas 
Escrituras  y  contra  los  santos  padres  de  la  santa  Iglesia, 
que  la  fe  sola  no  justifica,  sino  que  son  necesarias  las 
obras.  A  los  cuales  contesto  que  esta  histórica  y  vana 
fe  con  las  obras,  las  cuales  le  son  agregadas,  no  tan 
sólo  no  justifica  sino  que  precipita  en  lo  profundo  del 
infierno  a  las  personas  como  aquellas  que  no  tienen 
aceite  en  sus  vasos  (Mat.  25:8),  es  decir,  una  fe  viva 
en  sus  corazones.  La  fe  que  justifica  es  obra  de  Dios  en 
nosotros,  por  la  cual  él  viejo  hombre  es  crucificado  y 
todos  nosotros,  transformados  en  Cristo,  somos  hechos 
nuevas  criaturas  e  hijos  amados  de  Dios  (Rom.  6:4-8). 
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Esta  fe  divina  es  aquella  que  nos  introduce  en  la  muerte 
y  en  la  resurrección  de  Cristo  y  consecuentemente  nos 
mortifica  la  carne  con  sus  afectos  y  concupiscencias,  por- 
que sabiéndonos,  por  la  eficacia  de  la  fe,  muertos  con 
Cristo,  tomamos  una  resolución  entre  nosotros  y  el 
mundo,  dando  por  entendido  que  a  los  muertos  con 
Cristo  corresponde  mortificar  sus  miembros  terrestres,  es 
decir,  los  afectos  viciosos  del  espíritu  y  los  apetitos 
carnales;  y  sabiendo  que  hemos  resucitado  con  Cristo, 
nos  ocupamos  en  vivir  una  vida  espiritual  y  santa,  seme- 
jante a  la  que  viviremos  en  el  cielo  después  de  la  resu- 
rrección. 

Esta  santa  fe  nos  hace  gozar  del  perdón  general 
que  proclama  el  evangelio,  nos  introduce  en  el  reino 
de  Dios,  trae  paz  a  las  conciencias  y  mantiene  una  per- 
petua alegría  espiritual  y  santa. 

Esta  misma  fe  nos  une  con  Dios  y  hace  que  él 
habite  en  nuestros  corazones  y  vista  nuestra  alma  de  sí 
mismo.  En  consecuencia,  su  espíritu  nos  mueve  a  aque- 
llas mismas  cosas  a  las  cuales  movía  a  Cristo,  cuando 
hablaba  con  los  hombres;  digo,  a  la  humildad,  a  la 
mansedumbre,  a  la  obediencia  a  Dios,  a  la  caridad  y  a 
las  otras  perfecciones  por  las  cuales  recuperamos  la  ima- 
gen de  Dios.  Por  esto,  merecidamente  Cristo  atribuye  la 
bienaventuranza  a  esta  fe  inspirada,  cuya  bienaventu- 
ranza no  puede  existir  sin  las  buenas  obras  y  la  santidad. 

¿Cómo  puede  ser  verdad  que  el  cristiano  no  sea 
santo,  si  por  la  fe  Cristo  viene  a  ser  su  santificación? 
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Luego  por  la  fe  somos  justos  y  santos;  por  esta  razón 
San  Pablo  casi  siempre  llama  santos  a  aquellos  a  quie- 
nes nosotros  llamamos  cristianos,  los  cuales  si  no  tienen 
el  espíritu  de  Cristo  no  son  de  Cristo,  y  por  lo  tanto 
no  son  cristianos.  Si  poseen  el  espíritu  de  Cristo,  que 
rige  y  gobierna,  no  debemos  dudar  que  ellos,  aunque 
sepan  que  son  justificados  solamente  por  la  fe,  sean  pere- 
zosos tocante  a  las  buenas  obras,  porque  el  espíritu  de 
Cristo  es  espíritu  de  caridad  y  la  caridad  no  puede  estar 
ociosa,  ni  puede  cesar  de  hacer  buenas  obras;  más  bien, 
si  queremos  decir  la  verdad,  el  hombre  nunca  puede 
hacer  buenas  obras  si  antes  no  se  sabe  justificado  por  la 
fe.  El  primero  hace  las  obras  más  para  justificarse  que 
por  amor  y  gloria  de  Dios,  y  así  las  mancha  con  el 
amor  propio  y  el  propio  interés,  mas  el  segundo,  que 
se  sabe  justificado  por  los  méritos  y  la  justicia  de  Cristo, 
que  hace  suya  por  la  fe,  obra  solamente  por  amor  y 
para  la  gloria  de  Dios  y  de  Cristo  y  no  por  amor  propio 
ni  para  su  propia  justificación. 

El  verdadero  cristiano,  es  decir,  el  que  se  sabe  justo 
por  la  justicia  de  Cristo,  no  pregunta  si  las  buenas 
obras  son  un  precepto  o  no;  mas  conmovido  e  incitado 
por  un  fuerte  amor  a  Dios,  se  ofrece  con  prontitud  para 
las  obras  santas  y  cristianas,  y  nunca  más  abandona  el 
bien  obrar.  El  que  por  su  fe  no  siente  los  admirables 
efectos  ya  mencionados,  sepa  que  no  tiene  todavía  la  fe 
cristiana  e  insista  en  la  oración  a  Dios  para  que  se  la  dé, 
diciendo:  Señor,  ayuda  mi  incredulidad  (Mar.  9:24). 
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El  que  oye  decir  que  la  fe  sola  justifica,  no  se 
engañe  diciendo:  ¿qué  necesidad  tengo  de  fatigarme  con 
las  buenas  obras?  Basta  la  fe  para  entrar  al  paraíso.  Yo 
le  contesto:  la  fe  sola  envía  al  paraíso,  pero  advierta 
que  los  demonios  también  creen,  y  tiemblan,  como  dice 
Santiago;  ¡oh!,  ¿irás  tú  junto  con  ellos  al  paraíso?  De 
esta  falsa  conclusión,  tú  puedes,  hermano,  conocer  en 
qué  error  te  hallas.  Tú  piensas  poseer  la  fe  que  justifica 
y  no  la  tienes.  Tú  dices:  yo  soy  rico  y  estoy  enrique- 
cido, y  no  tengo  necesidad  de  cosa  alguna;  y  no  conoces 
que  tú  eres  un  cuitado  y  miserable  y  pobre  y  ciego  y 
desnudo.  Yo  te  amonesto  que  de  mí  compres  oro  afinado 
en  fuego,  es  decir,  la  verdadera  fe  llena  de  buenas  obras; 
para  que  seas  hecho  rico,  y  seas  vestido  de  vestiduras 
blancas,  que  es  la  inocencia  de  Cristo;  para  que  no  se 
descubra  la  vergüenza  de  tu  desnudez,  es  decir,  la  feal- 
dad de  tus  pecados  (Apoc.3:17).  Por  lo  tanto,  la  fe 
que  justifica  es  como  una  llama  de  fuego,  la  cual  no 
puede  existir  si  no  resplandsce,  y  como  es  cierto  que  la 
llama  sola  quema  sin  ayuda  de  la  luz,  a  pesar  de  que 
la  llama  no  puede  existir  sin  luz,  así  también  es  cierto 
que  la  fe  sola  quema  y  consume  los  pecados  sin  ayuda 
de  las  obras,  a  pesar  de  que  esta  fe  no  puede  existir  sin 
las  buenas  obras,  porque,  así  como  nosotros  al  ver  una 
llama  que  no  da  luz,  conocemos  que  está  pintada  y  es 
inútil,  así  no  viendo  en  algunos  la  luz  de  las  buenas 
obras,  es  señal  que  el  tal  no  posee  la  verdadera  fe  ins- 
pirada, la  cual  Dios  da  a  sus  elegidos  para  justificarlos 
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y  glorificarlos.  Y  tengo  la  seguridad  de  que  Santiago 
lo  entendió  así  cuando  dijo:  Muéstrame  tu  fe  sin  tus 
obras,  y  yo  te  mostraré  mi  fe  por  mis  obras  (Sant.  2: 
18);  comprendiendo  que  el  que  atiende  a  la  ambición 
y  a  los  placeres  del  mundo,  aunque  diga  que  cree,  no 
cree,  ya  que  no  manifiesta  en  sí  los  efectos  de  la  fe. 

Podemos  todavía  comparar  esta  fe  que  justifica  a 
la  divinidad  de  Jesucristo,  quien  siendo  verdaderamente 
hombre,  pero  sin  pecado,  obraba  cosas  maravillosas, 
sanando  enfermos,  dando  luz  a  los  ciegos,  caminando 
sobre  las  aguas  y  resucitando  muertos.  Estas  obras  mi- 
lagrosas no  eran  la  razón  por  la  cual  Cristo  fuese  Dios; 
antes  que  obrase  ninguna  de  éstas,  él  era  Dios,  e  Hijo 
unigénito  y  legítimo  de  Dios.  No  le  era  necesario  obrar 
tales  milagros  para  ser  Dios,  mas  porque  era  Dios  obraba 
así.  Dichos  milagros  no  hacían  que  Cristo  fuese  Dios, 
más  demostraban  que  él  era  el  verdadero  Dios.  Así 
también  la  fe  viva  y  verdadera  es  una  divinidad  en  el 
alma  del  cristiano,  el  cual  obra  admirablemente  y  nunca 
se  cansa  de  las  buenas  obras.  Pero  estas  obras  no  son 
causa  de  que  el  cristiano  sea  cristiano,  es  decir,  justo, 
bueno,  santo  y  agradable  a  Dios;  no  es  necesario  hacer 
tales  obras  para  ser  cristiano,  mas  él,  porque  es  cristiano 
por  la  fe,  así  como  Cristo  hombre  por  la  divinidad  era 
Dios,  hace  todas  aquellas  buenas  acciones;  por  eso  estas 
buenas  acciones  no  hacen  que  el  cristiano  sea  bueno  y 
justo,  mas  demuestran  que  él  es  bueno  y  justo. 

Así  como  la  divinidad  de  Cristo  era  causa  de  sus 
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milagros,  así  también  la  fe,  obrando  por  amor,  es  causa 
de  las  buenas  obras  del  cristiano.  Así  como  se  decía 
que  Cristo  había  hecho  éste  y  aquel  milagro,  los  tales 
milagros,  además  de  glorificar  a  Dios,  fueron  de  gran 
honor  para  Cristo  como  hombre,  quien  siendo  obediente 
hasta  la  muerte,  fué  premiado  por  Dios  en  la  resurrec- 
ción, dándole  toda  la  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
que  antes  como  hombre  no  poseía,  y  este  mérito  por  la 
unión  que  posee  el  verbo  divino  con  la  humanidad  de 
Cristo;  así  también  obra  la  fe  en  el  cristiano,  la  cual 
por  la  unión  que  tiene  con  el  alma,  hace  aquello  que  es 
del  uno  y  se  atribuye  al  otro.  Por  esto,  tal  vez,  la  Escri- 
tura promete  al  cristiano  la  vida  eterna  por  sus  buenas 
obras,  porque  las  obras  son  fruto  y  testimonio  de  la  fe 
viva,  y  proceden  de  ella  como  la  luz  de  la  llama,  como 
antes  hemos  dicho.  Esta  fe  abraza  a  Cristo  y  lo  une  al 
alma,  y  las  tres:  la  fe,  Cristo  y  el  alma  vienen  a  ser  una 
sola  cosa,  de  manera  que  lo  que  merece  Cristo  lo  merece 
también  el  alma.  Por  esto  San  Agustín  (13)  dice  que 
"Dios  corona  en  nosotros  sus  dones". 

De  esta  unión  del  alma  con  Cristo  por  la  fe,  rinde 
testimonio  el  mismo  Cristo  en  San  Juan  (17:20-22), 


(13)  "¿Pues  qué  es  el  mérito  del  hombre  antes  de  la  gra- 
cia? ¿O  qué  mérito  percibe  la  gracia  cuando  todo  buen  mérito 
no  se  produce  en  nosotros  sin  la  gracia?  Agregue,  cuando  Dios 
corona  nuestros  méritos,  ¿son  coronados  en  nosotros  sus  propios 
méritos?"  Agustín,  Epístola  a  Sixto,  Cap.  V,  19. 
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donde  hace  oración  al  Padre  por  sus  discípulos  y  por 
aquellos  que  habían  de  creer  en  él  por  la  palabra  de  ellos 
y  dice:  No  ruego  solamente  por  éstos,  sino  también  por 
los  que  han  de  creer  en  mí  por  la  palabra  de  ellos,  para 
que  todos  sean  una  cosa:  como  tú,  oh  Padre,  en  mí, 
y  yo  en  ti,  para  que  el  mundo  crea  que  tú  me  enviaste. 
Y  yo,  la  gloria  que  me  diste  les  he  dado;  para  que  sean 
una  cosa,  como  también  nosotros  somos  una  cosa. 

Así  que  creyendo  a  la  palabra  de  los  apóstoles, 
quienes  predicaban  a  Cristo  muerto  por  nuestros  pecados 
y  resucitado  para  nuestra  justificación  (Rom.  4:25), 
vengamos  a  ser  una  sola  cosa  con  Cristo,  quien  siendo 
una  sola  cosa  con  Dios,  también  nosotros  somos  por  él 
una  sola  cosa  con  Dios. 

¡Oh,  estupenda  gloría  del  cristiano  a  quien  por  la 
fe  le  es  concedido  poseer  aquellas  inefables  cosas  que  los 
ángeles  deseaban  ver! 

Por  medio  de  estos  razonamientos  se  puede  clara- 
mente conocer  la  diferencia  que  existe  entre  nosotros  y 
los  que  defienden  la  justificación  por  la  fe  y  por  las 
obras.  En  esto  estamos  de  acuerdo:  en  que  nosotros 
todavía  establecemos  las  obras,  afirmando  que  la  fe  que 
justifica  no  puede  existir  sin  las  buenas  obras,  y  deci- 
mos que  los  justificados  por  la  fe  son  aquellos  que  hacen 
las  obras  que  en  verdad  pueden  ser  llamadas  buenas. 
En  esto  no  estamos  de  acuerdo:  en  que  nosotros  decimos 
que  la  fe  justifica  sin  ayuda  de  las  obras.  He  aquí  la 
razón.  Nosotros  por  la  fe  nos  vestimos  de  Cristo  (GáL 
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3:26,27)  haciendo  nuestra  su  justicia  y  santidad;  y 
siendo  verdad  que  por  la  fe  nos  es  dada  la  justicia  de 
Cristo,  no  podemos  ser  tan  ingratos,  ciegos  e  impíos 
que  creamos  que  ella  sin  nuestras  obras,  no  sea  sufi- 
ciente para  ser  agradables  y  justos  en  la  presencia  de 
Dios.  Por  eso  decimos  con  el  apóstol:  Porque  si  la 
sangre  de  los  toros  y  de  los  machos  cabrios,  y  la  ceniza 
de  la  becerra,  rociada  a  los  inmundos,  santifica  para  la 
purificación  de  la  carne,  ¿cuánto  más  la  sangre  de  Cristo, 
el  cual  por  el  Espíritu  eterno  se  ofreció  a  sí  mismno  sin 
mancha  a  Dios,  limpiará  vuestras  conciencias  de  las  obras 
de  la  muerte  para  que  sirváis  al  Dios  vivo?  (Hebreos 
9:13,  14). 

Ahora  juzgue  el  cristiano  piadoso  cuál  de  estas  dos 
opiniones  sea  la  más  verdadera,  la  más  santa  y  la  más 
digna  de  ser  predicada;  la  nuestra,  que  ilustra  el  beneficio 
de  Cristo  y  humilla  la  arrogancia  humana  que  quiere 
exaltar  sus  propias  obras  contra  la  gloria  de  Cristo;  o 
la  otra,  que  diciendo  que  la  fe  por  sí  misma  no  justifica, 
obscurece  la  gloria  y  el  beneficio  de  Cristo  y  ensalza 
la  soberbia  humana,  la  que  no  puede  sufrir  la  justifi- 
cación gratuita  por  Jesucristo,  nuestro  Señor. 

]Oh!  me  dirán,  es  gran  estímulo  a  las  buenas 
obras  el  decir  que  el  hombre  puede  ser  declarado  justo 
por  ellas.  Contesto  que  aun  nosotros  confesamos  que 
las  obras  son  gratas  a  Dios,  y  que  él  por  su  liberalidad 
las  remunera  en  el  paraíso;  pero  decimos  que  verdadera- 
mente son  buenas  como  agrega  también  San  Agus- 
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tín  (14),  las  obras  que  son  hechas  por  los  justificados 
por  la  fe,  porque  si  el  árbol  no  es  bueno,  no  puede  hacer 
buenos  frutos.  Además,  los  justificados  por  la  fe,  cono- 
ciendo que  son  justos  por  la  justificia  de  Dios  consu- 
mada en  Cristo,  no  trafican  con  las  buenas  obras,  pre- 
tendiendo comprar  con  ellas  la  justificación.  Mas  infla- 
mados del  amor  de  Dios,  y  deseosos  de  glorificar  a 
Cristo,  que  los  ha  justificado,  dándoles  todos  sus  mé- 
ritos y  todas  sus  riquezas,  atienden  con  diligencia  al 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios;  combaten  viril- 
mente contra  el  amor  propio,  contra  el  mundo  y  contra 
el  diablo;  y  cuando  caen  por  fragilidad  de  la  carne,  se 
levantan  más  deseosos  de  obrar  el  bien,  y  más  enamorados 
de  su  Dios,  considerando  que  los  pecados  no  les  son 
imputados  por  hallarse  incorporados  en  Cristo,  quien  ha 
dado  satisfacción  por  todos  en  el  madero  de  la  cruz  y 
siempre  intercede  por  ellos  ante  el  Padre  eterno,  quien 
por  amor  de  su  Hijo  unigénito  los  contempla  siempre 


(14)  "Nuestro  Señor  nos  amonesta  para  que  seamos  bue- 
nos árboles,  y  entonces  podremos  llevar  buenos  frutos.  Por  esto 
dice:  Haced  el  árbol  bueno,  y  su  fruto  será  bueno;  o  haced  el 
árbol  corrompido  y  su  fruto  será  malo,  porque  por  el  fruto  es 
conocido  el  árbol  (Mat.  12:33).  Contra  estos  malos  frutos  él 
habla,  que  limpiándose,  aunque  sean  malos;  dicen  que  pueden 
obrar  el  bien,  o  tener  en  sí  mismos  buenas  obras.  Primero  debe 
cambiarse  el  hombre  para  que  las  obras  sean  también  cambiadas; 
pero  si  el  hombre  queda  tal  cual  es,  no  podrá  tener  buenas 
obras."  Agustín,  De  Verb.  Evang.  San  Mateo  XII.  1. 
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con  rostro  afable,  los  gobierna  y  defiende  como  hijos 
amados  y  al  fin  les  dará  la  herencia  del  mundo,  hacién- 
dolos semejantes  a  la  gloriosa  imagen  de  Cristo. 

Estos  estímulos  de  amor  son  los  que  mueven  a 
las  buenas  obras  a  los  verdaderos  cristianos,  quienes 
considerando  que  por  la  fe  son  hijos  de  Dios  (Rom.  8:14, 
17)  y  partícipes  de  la  naturaleza  divina  (2?  Ped.  1:4, 
10),  son  impulsados  por  el  Espíritu  Santo,  que  habita 
en  ellos,  a  vivir  como  conviene  a  hijos  de  tal  Señor, 
avergonzándose  si  no  observan  el  decoro  de  su  nobleza 
celestial,  y  toman  empeño  en  imitar  a  su  hermano  pri- 
mogénito, Jesucristo,  viviendo  en  humildad  y  manse- 
dumbre, buscando  en  todas  las  cosas  la  gloria  de  Dios: 
poniendo  su  vida  por  los  hermanos,  haciendo  bien  a  sus 
enemigos,  gloriándose  en  las  afrentas  y  en  la  cruz  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  (Gál.  6:14)  :  y  dicen  con  Za- 
carías: Nosotros  somos  librados  de  las  manos  de  nues- 
tros enemigos  a  fin  de  que  sin  temor  sirvamos  a  Dios 
en  santidad  y  en  justicia  delante  de  él,  todos  los  días 
de  nuestra  vida  (Luc.  1:74,75).  Y  dicen  con  San 
Pablo:  La  gracia  de  Dios  que  trae  salvación  a  todos  los 
hombres,  se  manifestó,  enseñándonos  que,  renunciando 
a  la  impiedad  y  a  los  deseos  mundanos,  vivamos  en  este 
siglo  templada,  y  justa,  y  píamente,  esperando  aquella 
esperanza  bienaventurada,  y  la  manifestación  gloriosa 
del  gran  Dios  y  Salvador  nuestro  Jesucristo  (Tito 
2:11-13). 

Estos  y  otros  semejantes  pensamientos,  deseos  y 
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afectos  obra  la  fe  inspirada  en  el  alma  de  los  justificados. 
El  que  no  siente  en  su  corazón  todos  o  en  parte  estos 
divinos  afectos  y  efectos,  mas  tiene  inclinación  a  la 
carne  y  al  mundo,  tenga  por  firme  que  él  todavía  no 
posee  la  fe  que  justifica,  no  es  miembro  de  Cristo,  por- 
que no  tiene  el  espíritu  de  Cristo  (Rom.  8:9),  y  en 
consecuencia  no  es  de  Cristo;  y  el  que  no  es  de  Cristo, 
no  es  cristiano. 

Por  lo  tanto,  cese  este  razonamiento  humano  de 
oponerse  a  la  justicia  por  la  fe  y  demos  la  gloria  de 
nuestra  justificación  a  los  méritos  de  Cristo,  del  cual 
nos  revestimos  por  la  fe  (Gál.  3:27). 


Capítulo  V 


Cómo  el  cristiano  se  viste  de  Cristo 

Aunque  por  lo  dicho  podemos  entender  claramente 
cómo  se  viste  de  Cristo  el  cristiano,  sin  embargo,  que- 
remos hablar  un  poco  de  ello,  sabiendo  que  el  razonar 
acerca  de  Cristo  y  de  sus  dones,  al  cristiano  piadoso  no 
puede  parecerle  ni  largo  ni  molesto,  así  fuera  repetido 
mil  veces.  Digo  que  el  cristiano  sabe  que  Cristo  es  suyo 
por  la  fe,  con  toda  su  justicia,  santidad  e  inocencia. 
Así  como  uno  se  viste  de  una  bellísima  y  preciosa  ves- 
tidura cuando  quiere  presentarse  delante  de  algún  gran 
señor,  así  el  cristiano,  adornado  y  cubierto  de  la  ino- 
cencia de  Cristo  y  de  todas  sus  perfecciones,  se  presenta 
ante  Dios,  Señor  del  universo,  confiando  en  los  méritos 
de  Cristo  y  en  ninguna  otra  cosa;  tal  como  si  él  hubiese 
merecido  y  conseguido  todo  aquello  que  Cristo  consi- 
guió y  mereció.  Ciertamente  la  fe  hace  que  poseamos 
a  Cristo  y  todo  aquello  que  es  de  él,  como  uno  posee 
su  propio  vestido.  Por  lo  tanto,  el  vestirse  de  Cristo  no 
es  otra  cosa  que  tener  por  firme  que  él  sea  nuestro, 
como  verdaderamente  lo  es  si  creemos  en  él;  y  creer  que 
por  esta  vestidura  celestial  somos  gratos  y  aceptos  a 
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Dios;  ya  que  es  certísimo  que  él,  como  buen  Padre,  nos 
ha  dado  a  su  Hijo  y  quiere  que  toda  su  justicia  y  todo 
aquello  que  él  es  y  puede  y  ha  obrado,  sea  de  nuestra 
jurisdicción;  de  tal  manera  que  nos  sea  lícito  gloriarnos, 
como  si  por  medio  de  nuestras  propias  fuerzas  lo  hubié- 
ramos conquistado  y  obrado.  El  que  cree  esto  hallará  sin 
duda  certísimo  aquello  que  cree,  como  ya  hemos  de- 
mostrado. 

Por  consiguiente,  el  cristiano  debe  poseer  una  fe 
firme  y  estar  completamente  persuadido  de  que  todos  los 
bienes,  todas  las  gracias  y  todas  las  riquezas  de  Cristo 
son  suyas,  porque  habiéndonos  Dios  dado  a  Cristo, 
¿cómo  puede  ser  que  no  nos  dé  todas  las  cosas  junta- 
mente con  él?  (Rom.  8;32).  Si  esto  es  cierto,  como 
lo  es,  el  cristiano  puede  decir  en  verdad:  Yo  soy  hijo  de 
Dios,  Cristo  es  mi  hermano,  yo  soy  Señor  del  cielo  y 
de  la  tierra,  del  infierno,  de  la  muerte  y  de  la  ley,  por- 
que la  ley  no  puede  acusarme  ni  maldecirme,  siendo  mía 
la  justicia  de  mi  Señor.  Esta  fe  es  aquella  que  hace  al 
hombre  cristiano  y  lo  viste  de  Cristo,  como  hemos 
dicho.  Este  puede  ser  llamado  verdaderamente  misterio 
grande,  en  el  cual  se  encierran  cosas  maravillosas  e  inau- 
ditas del  gran  Dios  y  no  pueden  penetrar  en  el  corazón 
del  hombre,  si  Dios  no  lo  ablanda  con  su  gracia,  como 
promete  hacerlo  por  boca  del  profeta  Ezequiel,  diciendo: 
Os  daré  corazón  nuevo,  y  pondré  espíritu  nuevo  dentro 
de  vosotros;  y  quitaré  de  vuestra  carne  el  corazón  de 
piedra,  y  os  daré  corazón  de  carne  (Ez.  36:26). 
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Todo  el  que  no  cree  de  este  modo,  es  decir,  que 
Cristo  sea  suyo  con  todos  los  bienes  que  él  posee;  este, 
digo,  no  puede  llamarse  cristiano  verdadero,  ni  nunca 
podrá  tener  la  conciencia  alegre  y  pacífica  ni  la  mente 
buena.  Se  hallará  fácilmente  falto  de  buenas  obras;  an- 
tes, nunca  las  podrá  hacer  verdaderamente  buenas. 

Esta  sola  fe  y  confianza  que  tenemos  en  los  mé- 
ritos de  Cristo,  hace  a  los  hombres  cristianos  verdaderos, 
fuertes,  alegres,  joviales,  enamorados  de  Dios,  prontos 
para  las  buenas  obras,  poseedores  del  reino  de  Dios  e 
hijos  amados  de  él,  en  los  cuales  habita  en  realidad  el 
Espíritu  Santo. 

¿Quién  será  tan  abyecto,  vil  y  frío,  que  conside- 
rando la  inestimable  grandeza  del  don  otorgado  por 
Dios,  dándonos  a  su  Hijo  amado  con  todas  sus  perfec- 
ciones, no  se  inflame  de  un  ardiente  deseo  de  ser  seme- 
jante a  él  en  las  buenas  obras? 

El  nos  ha  sido  dado  por  el  Padre,  además,  por 
ejemplo,  en  quien  debemos  mirarnos  siempre,  reforman- 
do de  tal  manera  nuestra  vida,  que  ella  sea  un  retrato 
de  la  vida  de  Cristo;  ya  que,  como  dice  San  Pedro, 
Cristo  padeció  por  nosotros,  dejándonos  ejemplo,  para 
que  vosotros  sigáis  sus  pisadas  (V  Ped.  2:21). 

De  esta  consideración  nace  otra  manera  que  pode- 
mos llamar  ejemplar  de  vestirse  de  Cristo,  porque  el 
cristiano  debe  regular  toda  su  vida  con  el  ejemplo  de 
Cristo,  conformándose  con  él  en  todo  pensamiento, 
palabras  y  obras;  dejando  la  vieja  y  mala  vida  para 
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revestirnos  de  la  nueva,  es  decir,  de  la  de  Cristo;  por 
eso  San  Pablo  dice:  Echemos  las  obras  de  las  tinieblas, 
y  vistámonos  las  armas  de  luz,  andemos  como  de  día 
honestamente:  no  en  glotonerías  y  borracheras,  no  en 
lechos  y  disoluciones,  no  en  pendencias  y  envidias:  mas 
vestios  del  Señor  Jesucristo,  y  no  hagáis  caso  de  la  carne 
en  sus  deseos  (Rom.  13:12-14).  Por  esto  el  verdadero 
cristiano  amante  de  Cristo  dice:  Ya  que  Cristo,  no 
teniendo  necesidad  de  mí,  me  ha  rescatado  con  su  propia 
sangre,  y  se  hizo  pobre  para  enriquecerme,  yo  también 
quiero  dar  mis  bienes  y  mi  vida  por  amor  del  prójimo; 
y  así  como  yo  me  he  vestido  de  Cristo,  por  su  amor, 
también  quiero  que  mi  prójimo  en  Cristo,  por  el  amor 
que  llevo  en  mí,  el  cual  es  de  Cristo,  se  vista  de  mí  y 
de  mis  facultades.  Si  no  lo  hace  así,  todavía  no  es  cris- 
tiano verdadero,  ya  que  no  es  necesario  que  uno  diga  yo 
amo  a  Cristo,  si  no  ama  a  los  miembros  y  hermanos 
de  Cristo. 

Si  no  amamos  a  nuestros  prójimos,  por  amor  de 
los  cuales  Cristo  ha  derramado  su  propia  sangre,  no 
podemos  decir  en  verdad  que  amamos  a  Cristo,  quien 
siendo  igual  a  Dios,  fué  obediente  al  Padre  hasta  la 
muerte,  y  muerte  de  cruz  (Fil.  2:6-8),  y  nos  ha  amado 
y  redimido  dándose  a  sí  mismo  con  todas  sus  obras  y 
con  todo  aquello  que  él  posee.  De  esta  misma  manera 
nosotros,  siendo  ricos  y  abundando  en  los  bienes  de 
Cristo,  debemos  ser  obedientes  a  Dios  y  ofrecer  y  dar 
nuestras  obras  y  cada  cosa  nuestra,  y  aun  a  nosotros 
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mismos  al  prójimo  y  hermanos  en  Cristo,  sirviéndoles 
en  todas  sus  necesidades,  como  si  fueran  ellos  otro 
Cristo. 

Así  como  Cristo  fué  humilde  y  manso,  y  estuvo 
alejado  de  toda  contienda,  así  también  nosotros  debe- 
mos poner  toda  nuestra  atención  en  la  humildad  y  en 
la  mansedumbre  (Mat.  11:29),  huyendo  de  toda  dispu- 
ta y  contienda,  no  solamente  las  que  consisten  en  los 
hechos  sino  también  las  que  consisten  en  las  palabras. 

Así  como  Cristo  toleró  todas  las  persecusiones  y 
las  confusiones  del  mundo  para  la  gloria  de  Dios,  así 
nosotros  debemos  tolerar  las  ignominias  y  las  persecu- 
ciones que  levantan  los  falsos  cristianos  a  todos  los  que 
quieren  vivir  píamente  en  Cristo.  Cristo  puso  su  alma 
por  sus  enemigos  y  oró  por  ellos  en  la  cruz;  nosotros 
también  debemos  orar  siempre  por  nuestros  enemigos 
y  poner  nuestra  vida  por  ellos;  esto  es,  seguir  la  huella 
de  Cristo,  como  dice  San  Pedro.  Porque  cuando  conoce- 
mos a  Cristo  como  nuestro,  con  todas  sus  riquezas,  que 
es  el  vestirnos  de  Cristo,  ser  puros  y  limpios  de  toda 
mancha,  no  nos  queda  otra  cosa  sino  glorificar  a  Dios 
imitando  a  Cristo,  y  hacer  a  nuestros  hermanos  lo  mis- 
mo que  Cristo  hizo  por  nosotros;  mayormente  sabiendo 
por  sus  palabras  que  todo  aquello  que  hagamos  a  sus 
hermanos  y  nuestros,  él  lo  acepta  como  beneficio  hecho 
a  él  (Mat.  25:40).  Sin  duda  siendo  los  cristianos  ver- 
daderos miembros  de  Cristo,  no  podemos  hacer  bien  ni 
mal  a  los  verdaderos  cristianos  sin  que  con  ello  hagamos 
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bien  o  mal  a  Cristo,  por  cuanto  él  goza  o  sufre  en  sus 
miembros. 

Por  consiguiente,  como  Cristo  es  nuestra  vestidura 
por  la  fe,  así  nosotros  debemos  ser  vestiduras  para  agra- 
dar a  nuestros  hermanos,  y  aquel  mismo  cuidado  que 
tenemos  para  nuestro  cuerpo,  debemos  tenerlo  para 
ellos,  los  cuales  son  miembros  verdaderos  de  nuestro 
cuerpo,  cuya  cabeza  es  Jesucristo  (Rom.  12).  Este  es 
aquel  divino  amor  y  caridad  que  nace  de  la  fe  no  fingida 
que  inspira  Dios  a  sus  elegidos  y  que,  como  dice  San 
Pablo,  obra  por  la  caridad  (Gál.  5:6).  Mas  porque  la 
vida  de  Cristo,  de  la  cual  debemos  revestirnos  (Rom. 
13:14),  fué  una  perpetua  cruz  llena  de  tribulaciones, 
ignominias  y  persecuciones,  si  queremos  conformarnos 
a  su  vida,  nos  es  necesario  llevar  continuamente  la  cruz, 
como  él  dijo:  Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  nie- 
gúese a  sí  mismo,  y  tome  su  cruz  cada  día,  y  sígame 
(Luc.  9:23). 

El  principal  motivo  de  esta  cruz  es  que  nuestro 
Dios  con  este  ejercicio  quiere  mortificar  en  nosotros 
los  afectos  y  los  apetitos  carnales,  para  que  incluyamos 
en  nosotros  aquella  perfección  por  la  cual  fuimos  incluí- 
dos  por  Cristo  al  incorporarnos  en  él  (Juan  15:6),  y 
quiere  que  nuestra  fe  afinada  como  el  oro  en  el  crisol  de 
las  tribulaciones,  resplandezca  para  su  alabanza.  (1? 
Ped.  1:3-7).  Quiere  más  todavía,  que  con  nuestras 
flaquezas  ilustremos  su  potencia,  la  cual  el  mundo  para 
su  despecho  ve  en  nosotros,  cuando  nuestra  fragilidad 
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por  las  persecuciones  y  tribulaciones  se  robustece,  y  cuan- 
to más  abatida  y  oprimida  tanto  más  se  hace  fuerte  y 
constante.  Por  esto  San  Pablo  dice:  Tenemos  empero 
este  tesoro  en  vasos  de  barro,  para  que  la  alteza  del 
poder  sea  de  Dios,  y  no  de  nosotros.  Estando  atribu- 
lados en  todo,  mas  no  angustiados;  en  apuros,  mas  no 
desesperamos;  perseguidos,  mas  no  desamparados;  aba- 
ti  dos,  mas  no  perecemos;  llevando  siempre  por  todas 
partes  la  muerte  de  Jesús  en  el  cuerpo,  para  que  también 
la  vida  de  Jesús  sea  manifestada  en  nuestros  cuerpos 
(2?  Cor.  4:7-10). 

Habiendo  visto,  por  lo  tanto,  que  Cristo  y  sus 
discípulos  han  glorificado  a  Dios  con  sus  tribulaciones, 
abracémoslas  también  nosotros  con  alegría,  diciendo 
juntamente  con  San  Pablo:  Lejos  esté  de  mí  gloriarme, 
sino  en  la  cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  (Gál.  6:14). 
Y  obremos  de  tal  manera  que  el  mundo,  aunque  no 
quiera,  conozca  y  vea  con  sus  ojos  los  estupendos  efec- 
tos que  obra  Dios  en  aquellos  que  sinceramente  abrazan 
la  gracia  del  evangelio.  Vean,  digo,  los  hombres  del 
mundo,  con  cuanta  tranquilidad  los  cristianos  verdade- 
ros soportan  la  pérdida  de  los  bienes,  la  muerte  de  los 
hijos,  las  ignominias,  las  enfermedades  del  cuerpo  y  la 
persecución  de  los  falsos  cristianos.  Vean  cómo  solamente 
ellos  adoran  a  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  aceptando 
de  las  manos  de  él  todo  lo  que  sobrevenga;  teniendo  por 
bueno,  por  justo  y  por  santo  todo  lo  que  él  hace  en  cada 
hecho,  tanto  en  la  prosperidad  como  en  la  adversidad; 
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alabándole  y  agradeciéndole  como  óptimo  y  bonísimo 
Padre.  Reconociendo,  además,  como  un  gran  don  de 
Dios,  el  padecer  principalmente  por  el  evangelio  y  por 
la  imitación  de  Cristo,  sobre  todo  sabiendo  que  la  tri- 
bulación produce  paciencia;  y  la  paciencia,  prueba;  y 
la  prueba,  esperanza;  y  la  esperanza  no  avergüenza 
(Rom.  5:1-5).  Digo  que  la  paciencia  produce  prueba, 
porque  habiendo  Dios  prometido  ayudar  en  las  tribu- 
laciones a  los  que  confían  en  él  (Sal.  9:9,  10),  lo 
conocemos  en  las  pruebas,  mientras  permanecemos  fuertes 
y  constantes,  sustentados  por  la  mano  de  Dios;  cosa 
que  no  podríamos  hacer  con  nuestras  fuerzas.  Luego  por 
la  paciencia  experimentamos  el  socorro  que  el  Señor  ha 
prometido  en  las  necesidades;  de  donde  se  confirma  nues- 
tra esperanza,  ya  que  sería  ingratitud  no  esperar  por 
adelantado  aquel  socorro  y  aquel  favor  que  ya  hemos 
hallado  por  la  experiencia  tan  cierto  y  constante. 

Mas,  ¿para  qué  tantas  palabras?  Es  suficiente  saber 
que  los  verdaderos  cristianos  por  las  tribulaciones  se 
visten  de  la  imagen  de  Cristo  crucificado,  si  llevamos  la 
cual  voluntariamente,  nos  vestiremos  después  de  la  ima- 
gen del  Cristo  glorioso;  para  que  así  como  abundan  las 
aflicciones  de  Cristo,  así  también  abunde  nuestra  conso- 
lación (V  Cor.  1:4-7);  y  si  sufrimos  juntos,  juntos 
reinaremos  (2-  Tim.  2:12). 


Capítulo  VI 


Algunos  remedios  contra  la  desconfianza 

Mas  porque  el  demonio  y  la  razón  humana  buscan 
despojarnos  de  esta  fe  santa,  por  la  cual  creemos  que  en 
Cristo  fueron  castigados  todos  nuestros  pecados  y  que 
por  su  preciosísima  sangre  somos  reconciliados  con  Dios, 
es  necesario  que  el  cristiano  tenga  siempre  prontas  las 
armas  para  defenderse  de  esta  pésima  tentación  que  trata 
de  privar  al  alma  de  su  vida. 

Entre  estas  armas  juzgo  como  potentísimas  las 
oraciones,  el  uso  frecuente  de  la  santa  comunión,  la  me- 
moria del  bautismo  y  de  la  predestinación.  En  las  ora- 
ciones diremos  con  el  padre  del  lunático:  Señor,  ayuda 
nuestra  incredulidad  (Mar.  9:24);  y  diremos  con  los 
apóstoles:  Señor,  auméntanos  la  fe  (Luc.  17:5).  Y  si 
reina  en  nosotros  un  continuo  deseo  de  crecer  en  la  fe» 
esperanza  y  caridad,  oraremos  continuamente,  como  nos 
manda  San  Pablo,  porque  la  oración  no  es  otra  cosa 
que  un  ferviente  deseo  fundado  en  Dios  (V  Tes.  5:17). 

Con  la  memoria  del  bautismo  confirmamos  que 
estamos  en  paz  para  con  Dios,  porque  San  Pedro  dice 
que  el  arca  de  Noé  fué  figura  del  bautismo  (V  Ped.  3: 
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20,  21),  y  así  como  Noé  creyendo  a  las  promesas  de 
Dios  se  salvó  en  el  arca  del  diluvio,  así  también  nos- 
otros por  la  fe  nos  salvamos  en  el  bautismo  de  la  ira 
de  Dios;  la  cual  fe  es  fundada  en  la  palabra  de  Cristo, 
cuando  dice:  El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  será  sdl- 
vo  (Mar.  16:16).  Y  con  toda  razón  lo  dice,  porque 
por  el  bautismo  nos  vestimos  de  Cristo,  como  lo  afirma 
San  Pablo,  y  en  consecuencia  somos  hechos  partícipes 
de  su  justicia  y  de  todos  sus  bienes  (Gál.  3:27).  Bajo 
esta  preciosísima  vestidura,  los  pecados  que  comete  nues- 
tra fragilidad  permanecen  cubiertos  y  no  nos  son  impu- 
tados por  Dios.  San  Pablo  dice  que  a  nosotros  toca 
aquella  bienaventuranza  del  Salmo  que  dice:  Bienaven- 
turados aquellos  cuyas  iniquidades  son  perdonadas  y 
cuyos  pecados  son  cubiertos.  Bienaventurado  el  varón 
al  cual  Dios  no  imputó  pecado  (Rom.  4:6-8;  Sal. 
32:1,2). 

Empero  mire  el  cristiano  de  no  tomar  estas  pala- 
bras como  licencia  para  pecar,  porque  esta  doctrina  no 
pertenece  a  los  que,  honrándose  con  el  nombre  de  cris- 
tianos, con  la  palabra  confiesan  a  Cristo,  mas  con  los 
hechos  lo  niegan  (Tito  1:16).  Toca,  en  cambio,  a  los 
verdaderos  cristianos  que,  aunque  combaten  virilmente 
con  la  carne,  con  el  mundo  y  con  el  diablo,  también 
caen  cada  día,  y  están  constreñidos  a  decir  continua- 
mente: Perdónanos  nuestras  deudas  (Mat.  6:12).  A 
éstos  hablamos  para  consolarlos  y  sostenerlos,  para  que 
no  caigan  en  la  desesperación,  como  si  la  sangre  de  Cristo 
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no  nos  limpiase  de  todo  pecado,  y  como  si  él  no  fuese 
nuestro  abogado  y  nuestra  propiciación. 

Así  que,  cuando  seamos  apremiados  a  dudar  de  la 
remisión  de  nuestros  pecados,  y  cuando  nuestra  concien- 
cia empezare  a  perturbarnos,  corramos  apresuradamente, 
llenos  de  fe,  a  la  preciosa  sangre  de  Cristo,  derramada 
sobre  el  altar  de  la  cruz,  y  distribuida  a  los  fieles  en  la 
última  cena,  bajo  el  velo  del  santísimo  sacramento;  el 
cual  fué  instituido  por  Cristo  para  que  celebremos  la 
memoria  de  su  muerte  y  con  este  sacramento  visible  le 
rindamos  nuestras  afligidas  conciencias,  seguros  de  la 
reconciliación  con  Dios. 

El  Cristo  bendito  hizo  testamento  cuando  dijo: 
Esto  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  es  dado;  y  esto  es 
mi  sangre  dú  nuevo  pacto,  la  cual  es  derramada  por 
muchos  para  remisión  de  los  pecados  (Luc.  22:19-20; 
Mat.  26:26-28).  Nosotros  sabemos  que  el  testamento, 
como  dice  San  Pablo,  aunque  sea  de  hombre,  con  todo, 
siendo  confirmado,  nadie  lo  cancela,  ni  amplía  (GáL 
3:15),  y  ningún  testamento  es  válido  antes  de  la  muer- 
te del  testador,  sino  que  es  confirmado  después  de  la 
muerte.  El  testamento  de  Cristo,  por  consiguiente,  en 
el  cual  promete  la  remisión  de  los  pecados,  la  gracia,  la 
benevolencia  suya  y  del  Padre,  misericordia  y  vida  eter- 
na; este  testamento,  digo,  para  que  fuese  válido,  él  lo 
ha  confirmado  con  su  sangre  preciosa  y  con  su  propia 
muerte.  Por  esto  San  Pablo  dice  que  Cristo  es  mediador 
del  Nuevo  Testamento,  para  que  interviniendo  muerte 
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para  la  remisión  de  las  rebeliones  que  había  bajo  del  pri- 
mer testamento,  los  que  son  llamados  reciban  la  pro- 
mesa de  la  herencia  eterna.  Porque  donde  hay  testamento, 
necesario  es  que  intervenga  la  muerte  del  testador;  por- 
que el  testamento  con  la  muerte  es  confirmado,  de  otra 
manera  no  es  válido  entre  tanto  que  el  testador  vive 
(Heb.  9:15-17). 

Luego  por  la  muerte  de  Cristo  estamos  seguros  y 
certísimos  de  que  es  válido  el  testamento,  en  el  cual  nos 
son  perdonadas  todas  nuestras  iniquidades  y  somos  de- 
clarados herederos  de  la  vida  eterna.  En  señal  y  en  fe 
de  ello,  nos  ha  dejado,  en  lugar  de  sello,  este  divino 
sacramento,  que  no  solamente  da  cierta  confianza  a  nues- 
tras almas  de  la  salud  eterna  (15) ,  mas  aún  nos  da  la 
seguridad  de  la  inmortalidad  de  nuestra  carne,  porque 
desde  ahora  ella  es  vivificada  de  aquella  carne  inmortal, 
y  en  cierto  modo  viene  a  ser  partícipe  de  la  inmortali- 
dad de  ella.  El  que  participa  de  esta  divina  carne  por 
esta  fe,  no  perecerá  eternamente  (Juan  6:51-58),  mas 
para  el  que  participa  de  ella  sin  esta  fe,  ella  se  convierte 
en  mortífero  veneno.  Porque  así  como  el  alimento  cor- 
poral, cuando  halla  el  estómago  ocupado  de  un  humor 

(1B)  "Así  como  el  pan  es  producto  de  la  tierra,  tomando 
así  la  elección  de  Dios,  no  es  más  pan  común,  sino  Eucaristía, 
la  cual  consiste  en  dos  cosas:  la  terrena  y  la  celestial.  Así  tam- 
bién nuestros  cuerpos,  participando  de  la  Eucaristía,  decimos  que 
no  son  más  corruptibles,  porque  tenemos  la  esperanza  de  la  re- 
surrección eterna."  Ireneo,  Libro  IV,  Cap.   18.  5. 
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maligno,  se  corrompe  y  es  nocivo,  así  también  este  ali- 
mento espiritual,  si  halla  un  alma  viciosa  de  malicia  y 
de  infidelidad,  la  precipita  a  la  mayor  ruina,  no  por  su 
culpa,  sino  porque  para  los  inmundos  e  infieles  ninguna 
cosa  es  limpia,  aunque  sea  santificada  con  la  bendición 
del  Señor;  porque  como  dice  San  Pablo:  Cualquiera  que 
comiere  este  pan  o  bebiere  esta  copa  del  Señor  indigna- 
mente,  será  culpado  del  cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor, 
y  come  y  bebe  la  propia  condenación,  no  discerniendo 
el  cuerpo  del  Señor  (V  Cor.  11:27-29).  Y  aquel  que 
no  discierne  el  cuerpo  del  Señor  no  tiene  fe  ni  caridad 
y  usurpa  la  Cena  del  Señor,  porque  no  cree  que  en  aquel 
cuerpo  está  su  vida  y  la  purgación  de  todos  sus  pecados; 
hace  mentiroso  a  Cristo,  huella  al  Hijo  de  Dios  y  tiene 
como  cosa  profana  la  sangre  del  testamento,  por  la  cual 
ha  sido  santificado,  e  injuria  al  espíritu  de  la  gracia. 

El  tal  será  castigado  de  Dios  por  esta  infidelidad 
y  por  esta  perversa  hipocresía;  porque  no  habiendo  él 
puesto  la  confianza  de  su  justificación  en  la  pasión  de 
Cristo,  a  pesar  de  que  recibiendo  este  santísimo  sacra- 
mento hace  profesión  de  no  confiar  en  ninguna  otra 
cosa,  por  eso  se  acusa  a  sí  mismo  y  es  testigo  de  su 
propia  iniquidad,  condenándose  a  la  muerte  eterna  y 
rehusando  la  vida  eterna  que  Dios  le  promete  en  este 
santísimo  sacramento. 

Por  esto  cuando  el  cristiano  siente  que  sus  enemi- 
gos le  quieren  engañar,  es  decir,  cuando  duda  de  haber 
obtenido  la  remisión  de  sus  pecados  por  Cristo,  cuando 
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duda  de  poder  soportar  al  diablo  con  sus  tentaciones,  y 
prevalece  la  duda  en  su  conciencia,  de  manera  que  em- 
pieza a  temer  que  el  infierno  deba  absorberlo  y  que  la 
muerte  por  la  ira  de  Dios  le  haya  de  vencer  y  matar 
eternamente;  cuando,  digo,  siente  estos  afanes,  vaya  con 
buen  ánimo  y  confianza  a  participar  de  este  sacramento; 
recíbalo  con  devoción,  diciendo  en  su  corazón:  Confieso 
que  merezco  mil  infiernos  y  la  muerte  eterna  por  mis 
pecados,  pero  este  divino  sacramento  que  ahora  recibo 
me  da  la  seguridad  y  la  certeza  de  la  remisión  de  todas 
mis  iniquidades  y  de  la  reconciliación  con  Dios. 

Si  miro  mis  obras,  no  hay  duda  que  me  reconozco 
pecador  y  condenado,  y  mi  conciencia  nunca  estará  tran- 
quila si  creo  que  por  las  obras  que  yo  hago,  mis  pecados 
me  son  perdonados.  Pero  si  miro  las  promesas  y  el  pacto 
de  Dios,  quien  me  promete  remisión  por  la  sangre  de 
Cristo;  estoy  tan  cierto  de  haberla  pedido  y  de  tener  su 
gracia,  cuando  estoy  cierto  y  seguro  de  que  aquel  que 
ha  prometido  y  hecho  el  testamento  no  puede  mentir 
ni  engañar;  y  por  esta  fe  constante  vengo  a  ser  justo; 
ésta  es  la  justicia  de  Cristo,  por  la  cual  soy  salvo  y  mi 
conciencia  se  tranquiliza  (Rom.  4:5,  21-23).  ¿No  en- 
tregó él  su  cuerpo  inocente  en  manos  de  los  pecadores 
por  nuestros  pecados?  ¿No  derramó  él  su  sangre  para 
limpiar  todas  nuestras  iniquidades?  Entonces,  oh  alma 
mía,  ¿por  qué  te  contristas?  Confíate  al  Señor,  quien 
te  ama  tanto  que  por  librarte  de  la  muerte  eterna  quiso 
que  muriera  su  Hijo  unigénito,  quien  cargó  sobre  sí 
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nuestra  pobreza,  para  darnos  sus  riquezas;  llevó  nues- 
tras enfermedades,  para  confirmarnos  con  su  fortaleza; 
se  hizo  mortal,  para  darnos  inmortalidad;  descendió  a 
la  tierra,  para  que  nosotros  subamos  al  cielo  y  se  hizo 
hijo  del  hombre  juntamente  con  nosotros,  para  hacer- 
nos, junto  con  él,  hijos  de  Dios.  Así  que,  ¿quién  acu- 
sará a  los  escogidos  de  Dios?  Dios  es  el  que  justifica. 
¿Quién  es  el  que  condenará?  Cristo  es  el  que  murió;  más 
aún,  el  que  también  resucitó,  quien  además  está  a  la 
diestra  de  Dios,  el  que  también  intercede  por  nosotros 
(Rom.  8:33,  34). 

Dejemos  entonces,  oh  alma  mía,  las  lágrimas  y  los 
suspiros.  Bendice,  alma  mía,  al  Señor;  y  bendigan  todas 
mis  entrañas  su  santo  nombre.  Bendice,  alma  mía,  al 
Señor,  y  no  olvides  ninguno  de  sus  beneficios.  El  es 
quien  perdona  todas  tus  iniquidades,  el  que  sana  todas 
tus  dolencias;  el  que  rescata  del  hoyo  tu  vida,  el  que  te 
corona  de  favores  y  misericordias.  Misericordioso  y  cle- 
mente es  el  Señor;  lento  para  la  ira,  y  grande  en  miseri- 
cordia. No  contenderá  para  siempre,  ni  para  siempre 
guardará  el  enojo.  No  ha  hecho  con  nosotros  conforme 
a  nuestras  iniquidades;  ni  nos  ha  pagado  conforme  a 
nuestros  pecados.  Porque  como  la  altura  de  los  cielos 
sobre  la  tierra,  engrandeció  su  misericordia  sobre  los  que 
le  temen.  Cuanto  está  lejos  el  oriente  del  occidente,  hizo 
alejar  de  nosotros  nuestras  rebeliones.  Como  el  padre  se 
compadece  de  los  hijos,  se  compadece  el  Señor  de  los 
que  le  temen  (Salmo  103:1-4,  8-13).  Y  Dios  demos- 
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tró  su  misericordia  y  su  compasión  dándonos  a  su  Hijo 
unigénito. 

Con  esta  fe,  con  estas  acciones  de  gracia,  con  estos 
y  semejantes  pensamientos,  debemos  recibir  el  sacra- 
mento del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. De  este  modo  se  arroja  del  alma  el  temor,  se 
aumenta  la  caridad,  se  confirma  la  fe,  se  da  seguridad  a 
la  conciencia,  y  la  lengua  no  se  siente  nunca  cansada  de 
alabar  a  Dios  y  de  agradecerle  por  tantos  beneficios. 

Esta  es  la  virtud,  la  eficacia  y  la  única  confianza 
de  nuestra  alma.  Esta  es  la  piedra  sobre  la  cual  edificada 
la  conciencia  no  teme  ninguna  tempestad,  ni  tampoco 
las  puertas  del  infierno,  ni  la  ira  de  Dios,  ni  la  ley,  ni 
el  pecado,  ni  la  muerte,  ni  los  demonios,  ni  ninguna 
otra  cosa. 

Mas  porque  toda  la  esencia  de  la  misa  (16)  con- 
siste en  este  sacramento,  cuando  el  cristiano  participa  de 
él  debería  tener  siempre  los  ojos  de  la  mente  fijos  en  la 
pasión  de  este  nuestro  benigno  Señor,  contemplándole, 
de  un  lado,  en  la  cruz,  cargado  con  todos  nuestros  peca- 
dos, y  del  otro  lado,  a  Dios,  que  lo  castiga,  azotando 
en  nuestro  lugar  a  su  Hijo  amado.  ¡Oh!,  feliz  el  que 
cierra  los  ojos  a  todo  otro  espectáculo,  ni  quiere  mirar 
ni  saber  de  otro  que  Jesucristo  crucificado,  en  quien 
todas  las  gracias  y  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y 
de  la  ciencia  están  escondidos. 


(16)  Entiéndase  "Cena  del  Señor". 
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Feliz,  digo,  aquel  que  nutre  la  mente  con  tal  divino 
alimento  y  que  con  tal  dulce  y  saludable  licor  embriaga 
su  alma  del  amor  de  Dios. 

Empero,  antes  de  terminar  con  este  razonamiento, 
quiero  advertir  al  cristiano  que  San  Agustín  (17)  acos- 
tumbra llamar  a  este  divino  sacramento,  vínculo  de  ca- 
ridad y  misterio  de  la  unidad,  y  dice:  "El  que  recibe  el 
misterio  de  la  unidad  y  no  conserva  el  vínculo  de  la 
paz,  no  recibe  el  misterio  en  su  favor,  sino  un  testi- 
monio contra  sí".  Por  esto  debemos  entender  que  el 
Señor  ordenó  este  sacramento  no  sólo  para  darnos  la 
seguridad  de  la  remisión  de  los  pecados,  sino  también 
para  inflamarnos  en  la  paz,  en  la  unión  y  caridad  fra- 
ternal. Porque  de  tal  manera  nos  hace  el  Señor  partici- 
par de  su  cuerpo  en  este  sacramento,  que  viene  a  ser  una 
misma  cosa  con  nosotros  y  nosotros  con  él.  No  teniendo 
él  más  que  un  cuerpo,  del  cual  nos  hace  partícipes,  es 
necesario  que  también  nosotros,  por  esta  participación, 
vengamos  a  ser  un  cuerpo;  cuya  unidad  es  representada 
por  el  pan  del  sacramento,  el  cual  así  como  está  hecho 
de  muchos  granos  mezclados  y  confundidos  de  modo 
que  no  puede  ser  discernido  el  uno  del  otro,  así  también 
nosotros  debemos  estar  juntos  y  unidos  con  tanta  armo- 


(17)  "El  qUe  recibe  el  misterio  de  la  unidad,  y  no  se 
atiene  a  los  vínculos  de  la  paz,  no  recibe  el  misterio  a  su  fa- 
vor, pero  sí  un  testimonio  en  contra."  Agustín,  a  Infant. 
Serm.  CCLXXII. 


78  REMEDIOS  CONTRA  LA  DESCONFIANZA 


nía  de  ánimo,  que  no  pueda  intervenir  ni  la  más  mínima 
desunión.  Esto  nos  lo  demuestra  San  Pablo,  cuando 
dice:  La  copa  de  bendición  que  bendecimos,  ¿no  es  la 
comunión  de  la  sangre  de  Cristo?  El  pan  que  partimos, 
¿no  es  la  comunión  del  cuerpo  de  Cristo?  Porque  un  pan, 
es  que  muchos  somos  un  cuerpo,  pues  todos  participamos 
de  aquel  un  pan  {V  Cor.  10:16,  17).  Así  que,  reci- 
biendo la  santa  comunión  debemos  considerar  que  todos 
estamos  incorporados  en  Cristo,  todos  somos  miembros 
de  un  mismo  cuerpo,  miembros,  digo,  de  Cristo;  de 
modo  que  no  podemos  ofender,  infamar  o  despreciar  a 
algún  hermano  sin  que  en  él  ofendamos,  infamemos  o 
despreciemos  a  Jesucristo.  No  podemos  tener  discordia 
con  los  hermanos  sin  que  igualmente  la  tengamos  con 
Cristo.  No  podemos  amar  a  Cristo  si  no  lo  amamos  en 
los  hermanos.  El  mismo  cuidado  que  tenemos  para  con 
nuestro  cuerpo,  debemos  tenerlo  para  con  ellos,  y  así 
como  cuando  una  parte  de  nuestro  cuerpo  está  afectada 
por  un  dolor  todo  nuestro  organismo  sufre  las  conse- 
cuencias, del  mismo  modo,  cuando  uno  de  nuestros  her- 
manos sufre  un  dolor,  nosotros  tenemos  que  sentirnos 
partícipes  de  sus  sufrimientos. 

Con  estos  pensamientos  debemos  prepararnos  para 
tal  sacramento,  excitando  en  nuestro  ánimo  un  ardiente 
amor  hacia  el  prójimo;  porque  nada  nos  puede  estimular 
más  al  amor  mutuo,  que  ver  a  Cristo  dándose  a  sí  mismo. 
No  solamente  nos  invita  a  darnos  el  uno  al  otro,  mas 
por  cuanto  se  hace  común  a  nosotros,  hace  también  que 
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todos  seamos  una  sola  cosa  con  él.  Por  eso  debemos 
desear  y  procurar  que  haya  en  nosotros  una  sola  alma, 
un  solo  corazón  y  una  sola  lengua,  permaneciendo  uná- 
nimes y  unidos  en  los  pensamientos,  en  las  palabras  y 
en  las  obras.  Y  advierta  todo  cristiano  que  cada  vez  que 
recibimos  este  sacramento  nos  obligamos  a  todos  los 
oficios  de  la  caridad;  de  manera  que  no  ofendamos  en 
nada  a  nuestros  hermanos,  ni  dejemos  de  hacer  cosa 
alguna  para  agradarles  y  ayudarles  en  sus  necesidades. 

Los  que  se  allegan  a  esta  mesa  del  Señor,  divididos 
y  alejados,  tengan  por  cierto  que  comen  indignamente, 
y  son  culpables  del  cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor,  co- 
miendo y  bebiendo  la  propia  condenación;  puesto  que 
por  ellos  no  debe  dividirse  y  lacerarse  el  cuerpo  de  Cristo, 
hallándose  divididos  por  el  odio  a  los  hermanos,  es  decir, 
los  miembros  de  Cristo,  a  pesar  de  que  al  recibir  la 
santa  comunión  demuestran  creer  que  toda  su  salud  con- 
siste en  la  participación  y  unión  con  Cristo. 

Vayamos,  pues,  a  recibir  este  pan  celestial  para 
celebrar  la  memoria  de  la  pasión  del  Señor;  y  para  sos- 
tener y  fortificar  con  esta  memoria,  la  fe  y  la  seguridad 
de  la  remisión  de  nuestros  pecados;  para  excitar  nuestros 
ánimos,  para  alabarle  con  nuestra  lengua  y  predicar  la 
infinita  bondad  de  nuestro  Dios;  y  finalmente  para 
nutrir  la  mutua  caridad  y  testificarla  el  uno  al  otro  por 
este  lazo  de  unión,  que  todos  tenemos  por  el  cuerpo  de 
Jesucristo,  nuestro  Señor. 

Además  de  la  oración,  de  la  memoria  del  bautismo 
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y  del  uso  frecuente  de  la  santa  comunión,  es  óptimo 
remedio  contra  la  desconfianza  y  temor  (que  no  es  fruto 
de  la  caridad  cristiana)  la  memoria  de  nuestra  predesti- 
nación y  elección  a  la  vida  eterna,  fundada  en  la  palabra 
de  Dios,  que  es  la  espada  del  Espíritu  Santo  (Ef.  6:17), 
con  la  cual  podemos  matar  a  nuestros  enemigos.  Gózaos, 
dice  el  Señor,  de  que  vuestros  nombres  están  escritos  en 
los  cielos  (Luc.  10:20).  No  hay  mayor  alegría  en  esta 
vida  presente,  y  que  consuele  más  al  cristiano  afligido 
y  tentado  o  que  haya  caído  en  algún  pecado,  que 
la  memoria  de  su  predestinación,  y  la  certeza  de  ser 
uno  de  aquellos  cuyos  nombres  están  escritos  en  el  libro 
de  la  vida,  elegidos  de  Dios  para  ser  conformes  a  la 
imagen  de  Dios.  Oh,  consolación  inefable  la  de  aquel 
que  posee  esta  fe,  y  que  alberga  en  su  corazón  esta 
dulce  predestinación,  por  la  cual  sabe  que  aunque  caiga, 
su  Padre  Dios,  que  le  ha  predestinado  a  vida  eterna, 
siempre  sostendrá  su  mano.  Este  dirá  siempre  en  su 
corazón:  si  EHos  me  ha  elegido  y  predestinado  a  la 
gloria  de  sus  hijos,  ¿quién  podrá  oponerse?  Si  Dios 
por  nosotros,  dice  San  Pablo,  ¿quién  contra  nosotros? 
(Rom.  8:31).  Antes,  a  fin  de  que  la  predestinación 
sea  cumplida  en  nosotros,  envió  a  su  Hijo  amado,  quien 
es  garantía  segura  de  que  nosotros,  que  hemos  aceptado 
la  gracia  del  evangelio,  somos  hijos  de  Dios,  elegidos 
a  vida  eterna. 

Esta  santa  predestinación  mantiene  al  verdadero 
cristiano  en  continua  alegría  espiritual,  aumenta  en  él 
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la  diligencia  de  las  buenas  obras,  lo  inflama  del  amor 
de  Dios  y  lo  hace  enemigo  del  mundo  y  del  pecado. 
¿Quién  será  tan  arrogante  y  cruel  que,  sabiendo  que 
Dios  por  su  misericordia  lo  ha  hecho  su  hijo  ab  eterno, 
no  arda  todo  de  amor  divino?  ¿Quién  será  tan  vil  y 
pusilánime  que  no  juzgue  como  fango  despreciable  to- 
das las  delicias,  todos  los  honores  y  todas  las  riquezas 
del  mundo,  sabiendo  que  ha  sido  hecho  por  Dios  ciu- 
dadano del  cielo?  Estos  son  aquellos  que  adoran  real- 
mente a  Dios  en  espíritu  y  en  verdad;  recibiendo  todas 
las  cosas,  prósperas  o  adversas,  de  la  mano  de  Dios, 
alabándole  y  agradeciéndole  siempre  como  Padre  pío, 
justo  y  santo  en  todas  sus  operaciones.  Estos,  enamo- 
rados de  su  Dios,  y  armados  de  la  noticia  de  su  pre- 
destinación, no  temen  la  muerte,  ni  el  pecado,  ni  el 
diablo,  ni  el  infierno.  No  saben  qué  cosa  sea  la  ira  de 
Dios,  porque  en  Dios  no  ven  otra  cosa  que  amor  y 
caridad  paterna  hacia  ellos;  y  si  son  atribulados,  lo 
aceptan  como  favor  de  Dios  y  claman  juntamente  con 
San  Pablo;  ¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Dios? 
¿tribulación?  ¿o  angustia?  ¿o  persecución?  ¿o  hambre? 
¿o  desnudez?  ¿o  peligro?  ¿o  cuchillo?  Como  está  escri- 
to: Por  causa  de  ti  somos  muertos  todo  el  tiempo: 
somos  estimados  como  ovejas  de  matadero.  Antes,  en 
todas  estas  cosas  hacemos  más  que  vencer  por  medio  de 
aquel  que  nos  amó  (Rom.  8:35-37) , 

No  sin  razón  San  Juan  dice  que  los  verdaderos 
cristianos  saben  que  son  salvos  y  glorificados,  y  por 


82  REMEDIOS  CONTRA  LA  DESCONFIANZA 


esta  confianza  se  santifican  como  Cristo  es  santo.  San 
Pablo,  cuando  exhorta  a  sus  discípulos  a  la  vida  pía 
y  santa,  acostumbra  recordar  con  ellos  la  elección  y 
predestinación,  como  cosa  eficacísima  para  excitar  al 
amor  de  Dios  y  a  la  práctica  de  las  buenas  obras.  Y  el 
Cristo  bendito  por  la  misma  razón  hablaba  en  público 
de  esta  santa  predestinación,  sabiendo  cuánto  significa 
su  conocimiento  para  la  edificación  de  los  elegidos. 

Tal  vez  tú  digas:  yo  conozco  que  aquellos  cuyos 
nombres  están  escritos  en  el  cielo,  tienen  motivo  para 
vivir  en  perpetua  alegría,  y  de  glorificar  a  Dios  con  la 
palabra  y  las  obras;  pero  yo  no  sé  si  estoy  incluido  en 
ese  número;  por  eso  vivo  en  perpetuo  temor,  mayor- 
mente sabiéndome  muy  débil  y  frágil  al  pecado;  de 
cuya  violencia  no  puedo  defenderme,  tanto  que  cada 
día  soy  vencido.  A  esto  se  agrega  que  viéndome  con- 
tinuamente afligido  y  amargado  por  las  diferentes  tri- 
bulaciones, casi  veo  con  los  ojos  la  ira  de  Dios  que 
me  azota. 

A  éstas  tus  dudas  contesto,  hermano  amado,  que 
tengo  por  firme  que  éstas  son  tentaciones  del  diablo, 
quien  trata  por  todos  los  medios  de  despojarnos  de  la 
fe,  de  la  confianza  que  nace  por  la  fe  y  que  nos  asegura 
la  benevolencia  de  Dios.  El  diablo  se  ingenia  en  despo- 
jar al  alma  del  cristiano  de  esta  preciosa  vestidura,  por- 
que sabe  que  ninguno  es  verdaderamente  fiel  si  no  cree 
a  las  palabras  de  Dios,  quien  promete  la  remisión  de 
todos  nuestros  pecados  y  su  paz  a  cualquiera  que  acepta 
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la  gracia  del  evangelio.  Digo  que  cualquiera  que  por 
estas  promesas  no  se  persuade  de  que  Dios  le  es  pro- 
picio e  indulgente  Padre,  y  no  espera  de  él  con  firme 
confianza  la  herencia  del  reino  celestial,  no  es  verda- 
deramente fiel,  y  se  hace  del  todo  indigno  de  la  gracia 
de  Dios.  Por  eso  San  Pablo  dice  que  nosotros  somos  la 
casa  de  Dios,  si  hasta  el  cabo  retuviéremos  firme  la 
confianza  y  la  gloria  de  la  esperanza  (Heb.  3:6).  Y 
en  otro  lugar  nos  exhorta  a  no  perder  nuestra  confian- 
za, la  cual  tiene  grande  remuneración  de  galardón  (Heb. 
10:35). 

Con  que,  amados  hermanos,  atendamos  con  toda 
diligencia  a  hacer  la  voluntad  de  Dios  como  buenos 
hijos,  y  guardémonos  de  los  pecados,  y  si  llegamos  a 
pecar  por  causa  de  nuestra  fragilidad,  no  por  eso  pen- 
semos que  somos  vasos  de  ira,  o  que  somos  abandona- 
dos por  el  Espíritu  Santo;  porque  tenemos  abogado 
para  con  Dios,  Jesucristo  el  justo,  quien  es  propiciación 
por  nuestros  pecados.  Recordemos  aquella  sentencia  de 
San  Agustín  (18)  que  dice  que  ningún  santo  y  justo 
está  sin  pecado;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  santo  y 
justo,  con  tal  que  retenga  con  afecto  la  santidad.  Por 


(18)  "No  hay  santo,  que  sea  justo  y  limpio  de  pecado; 
no  por  eso  deja  de  ser  justo  y  santo,  con  tal  que  retenga  con 
afecto  su  santidad."  Agustín,  Lib.  de  Ecdes.  Dogmat.  Cap.  LUI. 

Este  tratado  es  atribuido  a  Agustín  en  muchos  Mss.;  sin 
embargo,  es  probable  que  sea  una  obra  de  Genadio. 
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lo  tanto,  si  somos  afligidos  y  atribulados,  no  creamos 
que  Dios  nos  manda  la  tribulación  porque  nos  sea  ene- 
migo, sino  más  bien  porque  nos  es  clementísimo  Padre. 
El  Señor,  dice  Salomón,  al  que  ama  castiga,  como  el 
padre  al  hijo  a  quien  quiere  (Prov.  3:12). 

Habiendo,  por  lo  tanto,  aceptado  la  gracia  del 
evangelio,  por  el  cual  Dios  recibe  al  hombre  por  hijo, 
no  debemos  dudar  de  la  gracia  y  benevolencia  de  Dios; 
y  conociendo  que  las  palabras  de  Dios  y  la  imitación 
de  la  vida  de  Cristo  nos  deleitan,  debemos  tener  por 
firme  que  somos  hijos  de  Dios  y  templo  del  Espíritu 
Santo;  porque  estas  cosas  no  pueden  ser  hechas  por 
voluntad  humana,  sino  que  son  dones  del  Espíritu 
Santo,  que  habita  en  nosotros  por  la  fe  y  es  como  un 
sello  que  autentica  y  sella  en  nuestros  corazones  aque- 
llas promesas  divinas,  la  certeza  de  las  cuales  ha  ya 
impreso  en  nuestras  mentes;  y  a  establecerlas  y  confir- 
marlas nos  es  dado  por  Dios  en  lugar  de  arras.  El 
apóstol  dice:  Desde  que  creísteis  fuisteis  sellados  con  el 
Espíritu  Santo  de  la  promesa,  que  es  las  arras  de  nues- 
tra herencia  (Ef.  1:13,  14).  He  aquí  cómo  demuestra 
que  los  corazones  de  los  fieles  son  impresos  del  Espí- 
ritu Santo,  Espíritu  de  promesa,  porque  autentica  la 
promesa  del  evangelio,  el  cual,  como  hemos  repetido 
muchas  veces,  es  una  buena  nueva,  porque  promete  la 
remisión  de  los  pecados  y  la  vida  eterna  a  todos  los  que 
creen  que  en  Cristo  han  sido  castigados  todos  sus  pe- 
cados. 


REMEDIOS  CONTRA  LA  DESCONFIANZA  85 


Todos  nosotros,  los  que  creemos  en  Jesucristo, 
somos  hijos  de  Dios,  como  dice  San  Pablo  (Gál.  3 : 
26)  ;  y  por  cuanto  somos  hijos,  Dios  envió  el  Espíritu 
de  su  Hijo  en  nuestros  corazones,  por  el  cual  clama- 
mos: Abba,  Padre  (Gál.  4:6).  Y  todos  los  que  son 
guiados  por  el  Espíritu  de  Dios  los  tales  son  hijos  de 
Dios:  porque  no  habéis  recibido  el  espíritu  de  servi- 
dumbre para  estar  otra  vez  en  temor;  mas  habéis  reci- 
bido el  espíritu  de  adopción,  por  el  cual  clamamos 
Abba,  Padre.  Porque  el  mismo  Espíritu  da  testimonio 
a  nuestro  espíritu  que  somos  hijos  de  Dios;  y  si  hijos, 
también  herederos  (Rom.  8:14-17). 

Es  de  notar  que  en  estos  dos  pasajes  San  Pablo 
habla  con  toda  claridad  no  de  alguna  revelación  espe- 
cial, sino  del  testimonio  que  comúnmente  da  el  Espí- 
ritu Santo  a  todos  los  que  aceptan  la  gracia  del  evan- 
gelio. Por  lo  tanto,  si  el  Espíritu  Santo  nos  da  la 
seguridad  de  que  somos  hijos  de  Dios  y  herederos  de 
Dios,  ¿por  qué  hemos  de  dudar  de  nuestra  predestina- 
ción? Y  agrega  San  Pablo  que  a  los  que  Dios  predes- 
tinó, a  éstos  también  llamó;  y  a  los  que  llamó,  a  éstos 
también  justificó;  y  a  los  que  justificó,  a  éstos  también 
glorificó.  ¿Pues  qué  diremos  a  éstos?  Si  Dios  por  nos- 
otros, ¿quién  contra  nosotros?  (Rom.  8:29-31).  Por 
esto,  si  conozco  que  Dios  me  ha  llamado,  dándome  la 
fe  y  los  efectos  de  la  fe,  es  decir,  la  paz  de  la  concien- 
cia, la  mortificación  de  la  carne  y  la  vivificación  del 
espíritu,  del  todo  o  en  parte,  ¿por  qué  debo  dudar  de 
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mi  predestinación?  Mas  decimos  con  el  apóstol,  que 
todos  los  verdaderos  cristianos,  los  que  creen  al  evan- 
gelio, reciben,  no  el  espíritu  del  mundo,  sino  el  Espíritu 
que  es  de  Dios,  para  que  conozcan  lo  que  Dios  les  ha 
dado. 

Algunos  dicen  que  nadie  debe  ser  tan  arrogante 
que  se  gloríe  de  poseer  el  Espíritu  de  Cristo.  Esto  dicen 
aquéllos,  como  si  el  cristiano  se  gloriase  de  haberlo  re- 
cibido por  sus  propios  méritos,  y  no  por  la  misericor- 
dia de  Dios;  como  si  fuese  vanagloria  confesar  el  ser 
cristiano;  como  si  alguno  pudiese  ser  cristiano  sin 
poseer  el  Espíritu  de  Cristo,  o  que  sin  hipocresía  pu- 
diese decir  a  Cristo  Señor  (1?  Cor.  12:3);  o  llamar 
a  Dios  Padre,  si  el  Espíritu  no  le  mueve  el  corazón  y 
la  lengua  a  proferir  tan  dulces  voces  (Rom.  8:15). 
Sin  embargo,  aquellos  que  nos  tildan  de  arrogantes 
porque  decimos  que  Dios  nos  da  con  la  fe  el  Espíritu 
Santo,  no  solamente  no  nos  prohiben  que  digamos 
todos  los  días  Pater  Noster,  sino  que  nos  lo  mandan. 
Pero  decidme,  ¿cómo  es  posible  separar  la  fe  del  Espí- 
ritu Santo,  siendo  ella  obra  del  Espíritu  Santo?  Si  es 
arrogancia  creer  que  el  Espíritu  de  Cristo  está  en  nos- 
otros, ¿por  qué  manda  San  Pablo  a  los  Corintios  que 
prueben  si  están  en  fe,  afirmando  que  son  reprobados 
si  no  conocen  que  Cristo  está  en  ellos?  (2?  Cor.  13:5). 
Ciertamente  es  gran  ceguedad  culpar  de  arrogancia  a  los 
cristianos  que  osan  gloriarse  de  la  presencia  del  Espíritu 
Santo,  sin  cuya  glorificación  el  cristiano  no  puede  sub- 
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sistír.  Cristo  no  puede  mentir;  él  dice  que  su  Espíritu 
es  desconocido  al  mundo,  y  solamente  es  conocido  por 
aquellos  en  quienes  mora  (Juan  14:17). 

Por  lo  tanto,  sean  éstos  verdaderos  cristianos; 
depongan  los  ánimos  hebreos;  abracen  de  veras  la  gra- 
cia del  evangelio  y  conocerán  que  los  cristianos  tienen 
el  Espíritu  Santo,  y  conocen  que  lo  tienen. 

Podría,  tal  vez,  decir  alguno  que  el  cristiano,  sin 
una  revelación  particular,  no  puede  saber  si  está  en  la 
gracia  de  Dios,  y  en  consecuencia  no  puede  saber  si 
está  predestinado;  pudiendo  alegar  principalmente  aque- 
llas palabras  de  Salomón:  El  hombre  no  sabe  si  es 
digno  de  odio  o  de  amor  (Ecl.  9:1).  Y  aquellas  otras 
de  San  Pablo  a  los  Corintios:  Porque  aunque  de  nada 
tengo  mala  conciencia,  no  por  eso  soy  justificado 
(V  Cor.  4:4). 

Me  parece  haber  demostrado  antes,  con  toda  cla- 
ridad, por  la  palabra  de  la  Santa  Escritura,  que  aquella 
opinión  es  falsa.  Pero  quiero  demostrar  brevemente  en 
qué  sentido  deben  entenderse  los  dos  pasajes  citados. 
En  cuanto  a  la  sentencia  de  Salomón,  aunque  ella  no 
está  fielmente  vertida  en  la  traducción  común,  no  hay 
hombre,  sin  embargo,  por  torpe  que  sea,  que  leyendo 
todo  el  discurso  de  Salomón,  no  vea  con  toda  claridad 
que  él  quiere  decir  que  si  alguien,  por  los  accidentes  de 
esta  vida  quiere  juzgar  si  es  amado  u  odiado  de  Dios, 
en  vano  se  fatiga,  puesto  que  los  mismos  accidentes 
acontecen  tanto  al  justo  como  al  impío;  al  que  sacri- 
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fica  y  al  que  no  sacrifica;  al  bueno  y  al  pecador.  De 
donde  se  comprende  que  Dios  no  demuestra  siempre 
su  amor  a  los  que  concede  prosperidad  exterior,  ni 
siempre  demuestra  odio  a  aquellos  a  quienes  aflige. 

¿Te  parece,  amado  hermano,  que  se  deba  concluir 
que  el  hombre  no  puede  estar  seguro  de  la  gracia  de 
Dios  porque  esta  certeza  no  se  pueda  comprender  de- 
bido a  los  varios  accidentes  de  las  cosas  transitorias  y 
temporales?  El  mismo  Salomón  dice  que  no  se  puede 
discernir  en  qué  se  diferencia  el  alma  del  hombre  de  la 
de  la  bestia:  Porque  como  mueren  los  unos,  asi  mueren 
los  otros  (Ecl.  3:19).  Luego,  ¿por  este  accidente  ex- 
terior queremos  concluir  que  la  seguridad  que  hemos 
concebido  de  la  inmortalidad  del  alma  está  fundada 
solamente  en  conjeturas?  Es  superfluo  fatigarse  en  una 
cosa  tan  clara. 

Tocante  a  las  palabras  de  San  Pablo,  digo  que  él, 
hablando  de  la  administración  del  evangelio,  dice  que 
no  sabe  si  ha  errado  en  ella,  y  por  esto  no  está  ya  se- 
guro de  haber  cumplido  su  deber  y  de  haber  conseguido 
delante  de  Dios  alabanzas  de  su  justicia,  como  per- 
sona que  haya  hecho  todo  aquello  que  es  justo  y  como 
conviene  a  un  fiel  dispensador  (así  como  a  un  justo  y 
discreto  mayordomo) .  Hablando  de  su  ministerio,  no 
se  atreve  a  justificarse  ni  tampoco  a  afirmar  que  haya 
dado  entera  satisfacción  a  su  deber  y  a  la  voluntad  de 
su  Señor:  mas  remite  todo  este  juicio  a  él.  Que  éste 
sea  el  sentido  de  las  palabras  de  San  Pablo  no  lo  du- 
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dará  el  que  lea  y  considere  con  algún  juicio  las  pala- 
bras precedentes  y  siguientes. 

Bien  sé  que  algunos,  exponiendo  estas  palabras, 
dicen  que  San  Pablo,  aunque  no  conociese  en  sí  algún 
pecado,  no  por  eso  sabía  que  estaba  justificado  delante 
de  Dios,  puesto  que  ninguno,  como  afirma  David, 
puede  conocer  perfectamente  los  pecados;  mas  éstos  no 
advierten  que  San  Pablo  no  constituía  la  justicia  por 
las  obras,  sino  por  la  fe,  y  él  rehusaba  toda  otra  jus- 
tificación, abrazando  solamente  la  justicia  que  da  Dios 
por  medio  de  Cristo.  Y  consideren  que  él  estaba  seguro 
de  su  justificación,  conservando  la  entera  y  pura  fe 
cristiana,  y  sabía  que  en  el  cielo  le  estaba  aparejada  la 
corona  de  esta  justicia,  y  estaba  seguro  de  que  ninguna 
criatura,  ni  celeste,  ni  terrena,  ni  infernal,  era  bastante 
para  separarlo  del  amor  de  Dios;  y  deseaba  morir,  te- 
niendo la  seguridad  de  estar  con  Cristo.  Todas  estas 
cosas  serían  falsas,  si  él  no  hubiera  estado  seguro  de 
ser  declarado  justo,  digo,  por  la  fe  y  no  por  las  obras. 

Dejemos,  entonces,  amados  hermanos,  de  hacer 
decir  a  San  Pablo  lo  que  él  nunca  pensó,  antes  impugnó 
vigorosamente,  reprendiendo  a  los  que  miden  la  justi- 
ficación por  las  obras  y  no  por  la  fe  en  Cristo,  nuestro 
Señor. 

Además  de  estas  dos  autoridades,  Salomón  y  San 
Pablo,  se  podrían  citar  algunos  otros  pasajes  de  las 
Sagradas  Escrituras,  que  exhortan  al  hombre  al  temor, 
cosa  que  pareciera  ser  contraria  a  la  certeza  de  la  pre- 
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destinación.  Si  quisiera  declarar  en  particular  todos  esos 
pasajes,  sería  demasiado  extenso.  Pero  digo  en  general 
que  el  temor  penal  es  propio  del  Antiguo  Testamento, 
y  el  amor  filial  es  propio  del  Nuevo  Testamento;  como 
lo  atestigua  San  Pablo,  cuando  dice  a  los  Romanos: 
No  habéis  recibido  el  espíritu  de  servidumbre  para  estar 
otra  vez  en  temor,  mas  habéis  recibido  el  espíritu  de 
adopción,  por  el  cual  clamamos,  Abba  Padre  (Rom. 
8:15).  Y  a  Timoteo  dice:  Porque  no  nos  ha  dado  Dios 
el  espíritu  de  temor,  sino  el  de  fortaleza,  y  de  amor, 
y  de  templanza  (2?  Tim.  1:7);  cosas  que  según  las 
promesas  hechas  por  boca  de  los  profetas,  nos  ha  dado 
Cristo,  y  ha  hecho  que  nosotros,  sin  temor,  librados 
de  las  manos  de  nuestros  enemigos,  le  sirvamos  en  san- 
tidad y  con  justicia,  todos  los  días  de  nuestra  vida. 

De  estos  y  otros  pasajes  semejantes  de  las  Sagradas 
Escrituras,  se  comprende  con  claridad,  que  el  temor 
penal  y  servil  no  conviene  al  cristiano,  pues  este  temor 
es  contrario  a  la  alegría  espiritual,  que  es  propia  del 
cristiano,  según  lo  demuestra  San  Pablo  diciendo:  El 
reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida,  sino  justicia  y 
paz  y  gozo  por  el  Espíritu  Santo  (Rom.  14:17).  Es 
decir  que  cualquiera  que  entra  en  la  gracia  del  evan- 
gelio, es  justificado  por  la  fe  y,  por  lo  tanto,  goza  de 
la  paz  de  la  conciencia,  la  cual  produce  una  perfecta 
alegría  espiritual  y  santa.  Por  esto  él  mismo  exhorta 
muchas  veces  a  los  cristianos  a  que  vivan  siempre  go- 
zosos. También  San  Pedro  dice  que  los  que  creen  en 
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Cristo,  aunque  sean  afligidos  en  diversas  tentaciones,  se 
gozan  con  alegría  inefable  y  gloriosa  (1?  Ped.  1:6-8). 

Cuando  la  Santa  Escritura  amenaza  y  espanta  a 
los  cristianos,  ellos  deben  entender  que  habla  a  los  cris- 
tianos licenciosos,  quienes  no  observando  el  decoro  de 
los  hijos  de  Dios,  deben  ser  tratados  como  siervos  y 
sometidos  al  temor  hasta  que  lleguen  a  gustar  cuán 
suave  es  el  Señor  y  que  la  fe  obre  sus  efectos  en  ellos 
y  posean  tanto  amor  filial  que  sea  suficiente  para  con- 
servarlos en  el  decoro  de  la  piedad  cristiana  y  en  la  imi- 
tación de  Cristo. 

Cuando  la  misma  Escritura  exhorta  a  los  verda- 
deros cristianos  al  temor,  no  pretende  que  deban  temer 
el  juicio  y  la  ira  de  Dios,  como  si  él  estuviese  por  conde- 
narlos; porque,  como  hemos  dicho,  por  el  testimonio 
que  da  el  Espíritu  Santo  a  su  espíritu,  saben  que  Dios 
los  ha  llamado  y  elegido;  esto  únicamente  por  su  mi- 
sericordia y  no  por  nuestros  méritos.  Por  lo  tanto,  no 
duden  en  ninguna  manera  de  que  Dios,  con  la  misma 
misericordia,  no  los  mantenga  en  la  felicidad  en  que 
los  ha  colocado.  Así  que  la  Escritura  no  exhorta  a  éstos 
al  temor  servil  sino  al  filial,  es  decir,  a  que,  como  bue- 
nos hijos  miremos  de  no  ofender  la  piedad  cristiana  y 
cometer  alguna  cosa  contra  el  decoro  de  los  hijos  de 
Dios,  o  contristar  al  Espíritu  Santo  que  mora  en  nos- 
otros (Ef.  4:1-4,  30).  Y  por  cuanto  conocemos  la 
depravación  de  nuestra  naturaleza,  estemos  siempre 
atentos  y  vigilando,  y  nunca  nos  fiemos  de  nosotros 
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mismos,  porque  habitan  en  nuestra  carne  y  en  nuestro 
ánimo  los  apetitos  y  los  afectos,  los  cuales  como  ene- 
migos mortales  del  espíritu,  siempre  nos  engañan,  y  se 
ingenian  para  hacernos  soberbios,  ambiciosos,  avaros 
y  sensuales. 

Este  es  el  temor  a  que  exhorta  la  Escritura  a  los 
verdaderos  cristianos,  quienes  han  ya  gustado  cuán  sua- 
ve es  el  Señor,  y  atienden  con  toda  diligencia  a  imitar 
a  Cristo;  y  de  este  temor  santo  se  van  despojando  a  la 
par  que  se  despojan  del  viejo  hombre.  Nunca  deben  los 
buenos  cristianos  despojarse  del  todo  de  este  temor  fi- 
lial, el  cual  es  amigo  de  la  caridad  cristiana,  así  como 
el  temor  servil  es  enemigo,  ni  pueden  estar  juntos. 

Por  lo  dicho  no  debemos  dudar  de  la  remisión  de 
los  pecados,  ni  de  la  gracia  de  Dios;  no  obstante,  para 
satisfacción  del  lector  quiero  citar  algunas  autoridades 
de  entre  los  santos  doctores,  quienes  confirman  esta 
verdad.  San  Hilario  (19) ,  en  su  comentario  de  San 
Mateo,  en  el  canon  quinto,  dice  que  Dios  quiere  que 
nosotros,  sin  ninguna  duda  ni  íncertidumbre  en  este 
deseo,  esperemos;  porque,  de  otra  manera,  la  justifica- 
ción por  la  fe  es  nula,  si  esa  fe  en  sí  misma  es  ambigua. 
He  aquí  cómo,  según  San  Hilario,  el  hombre  no  con- 


(19)  "Por  lo  tanto  el  reino  de  los  cielos,  en  los  que.  .  . 
está  nuestro  Señor,  debe  ser  esperado  sin  ambigüedad  de  incierto 
deseo:  porque  si  no  la  justificación  por  fe  es  nula,  si  la  fe  en 
sí  misma  es  ambigua."  Hilario,  Com.  de  San  Mateo,  V.  6. 
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sigue  de  Dios  la  remisión  de  sus  pecados  si  no  cree 
ciertamente  en  obtenerla;  y  merecidamente,  porque  el 
que  duda  es  semejante  a  la  onda  de  la  mar,  que 
es  movida  del  viento,  y  echada  de  una  parte  a  otra 
(Sant.  1:6). 

Escuchemos  también  a  San  Agustín  (20) ,  quien 
en  su  Manual,  nos  enseña  a  rechazar  el  pensamiento 
vano,  que  nos  quiere  privar  de  aquella  certeza  pía  y 
santa.  Murmure,  dice,  todo  lo  que  quiera  el  vano  pen- 
samiento, diciendo:  ¿Quién  eres  tú?;  y  ¿cuándo  será 
aquella  gloria?  ¿Con  qué  méritos  esperas  obtenerla?  Yo 


(20)  "Toda  mi  esperanza  está  en  la  muerte  de  mí  Señor. 
Su  muerte  es  mi  mérito,  mi  refugio,  mi  salud,  mi  vida  y  mi  re- 
surrección; mi  mérito  está  en  la  misericordia  del  Señor.  No  tendré 
necesidad  de  méritos  hasta  que  haya  manchado  aquella  miseri- 
cordia. Y  si  es  mucha  la  misericordia  del  Señor,  yo  soy  mucho 
en  los  méritos.  Cuanto  más  potente  es  para  salvar,  más  segu- 
ro estoy .  .  . 

Murmuraba  una  vez  divagando  con  mi  pensamiento:  ¿Quién 
eres  tú?,  me  decía,  y  grande  como  es  la  gloria  de  Dios,  ¿con 
qué  méritos  esperas  obtenerla?  Y  yo  con  confianza  contestaba: 
Conozco  en  quien  he  creído,  que  lleno  de  amor  me  adoptó  por 
hijo;  es  veraz  en  las  promesas,  potente  en  manifestarlo.  A  él  le 
es  lícito  hacer  lo  que  quiere.  La  multitud  de  los  pecados  no 
pueden  aterrorizarme,  si  acudo  en  mi  mente  a  la  muerte  del 
Señor,  porque  mis  faltas  no  pueden  prevalecer  sobre  ella."  Agus- 
tín, Manual;   capítulos  XXII,  XXIII,   tomo  VI. 

Aunque  este  tratado  era  atribuido  a  San  Agustín,  en  los 
tiempos  del  autor,  no  es  en  verdad  una  obra  de  aquel  padre. 
Nota  de  Ayer. 
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confiadamente  contestó:  Sé  en  quién  he  creído;  sé  que 
él  por  su  gran  amor  me  hizo  su  hijo;  sé  que  él  es  veraz 
en  la  promesa,  poderoso  en  dar  lo  que  promete  y  puede 
hacer  lo  que  él  quiere.  La  multitud  de  mis  pecados  no 
me  atemoriza.  Si  yo  pienso  en  la  muerte  de  mi  Señor, 
toda  mi  esperanza  está  en  su  muerte.  Su  muerte  es  mi 
mérito,  mi  salud,  mi  vida  y  mi  resurrección.  Mi  mérito 
es  la  misericordia  del  Señor.  No  soy  pobre  de  méritos 
mientras  que  el  Señor  de  las  misericordias  no  falte.  Y 
si  las  misericordias  del  Señor  son  muchas,  yo  soy  mu- 
cho más  en  los  méritos.  Cuánto  más  potente  es  él  para 
salvar,  tanto  más  yo  estoy  seguro. 

El  mismo  San  Agustín  (21),  hablando  en  otro 
lugar,  dice  que  él  habría  podido  desesperar  por  sus 
pecados  y  por  su  infinita  negligencia  si  el  Verbo  no  se 
hubiese  encarnado.  Y  después  agrega  estas  palabras: 
"Toda  mi  esperanza,  toda  mi  certeza  y  confianza,  está 
puesta  en  su  preciosa  sangre,  la  que  fué  derramada  por 
nosotros  y  para  nuestra  salud.  En  él  respiro;  confiando 
en  él  deseo  venir  a  ti,  Padre,  no  poseyendo  mi  justicia, 
sino  aquella  que  es  de  tu  Hijo  Jesucristo".  San  Agus- 
tín en  estos  pasajes  demuestra  con  toda  claridad  que  el 


(21)  "Toda  mi  esperanza,  certeza  y  confianza  están  puestas 
en  su  preciosa  sangre,  derramada  por  nosotros  y  para  nuestra 
salvación.  En  él  respiro,  y  atento  en  esto  quiero  llegar  a  ti, 
Padre,  no  poseyendo  mi  propia  justicia,  sino  la  que  es  de  tu 
Hijo,  nuestro  Señor  Jesucristo."  Agustín,  Medit.  Cap.  XIV, 
tomo  VI. 
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cristiano  no  debe  temer,  sino  estar  seguro  de  su  justi- 
ficación; fundando  esto,  no  en  sus  obras,  sino  en  la 
preciosa  sangre  de  Cristo,  la  cual  nos  limpia  de  todos 
nuestros  pecados  y  nos  da  la  paz  para  con  Dios. 

San  Bernardo  (22) ,  en  la  Anunciación  del  Señor, 
primer  sermón,  dice  expresamente  que:  no  basta  creer 
que  tú  no  puedes  obtener  la  remisión  de  los  pecados 
sino  por  la  indulgencia  de  Dios;  ni  basta  creer  que  tú 
no  puedes  tener  algún  buen  deseo  o  buena  obra  si  él 
no  la  da;  ni  basta  creer  que  tú  no  puedes  merecer  la 
vida  eterna  con  tus  obras  si  también  éstas  no  te  son 
dadas;  sino  que,  además  de  estas  cosas,  dice  San  Ber- 
nardo, las  cuales  más  bien  deben  ser  juzgadas  como 
incierto  principio  y  fundamento  de  la  fe,  es  necesario 
que  tú  creas  que  por  él  te  son  perdonados  tus  pecados. 
He  aquí  cómo  este  santo  varón  confiesa  que  no  basta 
creer  en  general  la  remisión  de  los  pecados;  mas  es  ne- 


(22)  "Ante  todo  has  de  creer  que  la  remisión  de  los  pe- 
cados no  puede  obtenerse  sino  por  la  misericordia  de  Dios;  ade- 
más, que  ninguna  buena  obra  está  en  ti,  sino  la  que  te  es  con- 
cedida por  él.  Después,  que  la  vida  eterna  no  puede  ser  pro- 
metida por  ninguna  obra,  sino  que  es  dada  gratuitamente .  .  . 
Es  cierto  que  lo  que  decimos  no  es  todo;  debe  haber  todavía 
un  mayor  principio  y  fundamento  de  la  fe.  Pero  si  crees  que  tus 
pecados  no  pueden  ser  anulados  sino  por  aquel  contra  quien  has 
pecado,  está  bien;  pero  agrega  a  esto,  y  cree  al  mismo  tiempo 
que  tú  debes  abandonarle  tus  pecados.  .  .  Por  él  son  perdonados 
los  pecados;  por  él  son  dados  los  méritos,  y  ningún  premio 
recibe  para  sí."  Bernardo,  Anunciación,  Serm.  I,  tomo  III. 
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cesario  que  tú  creas  en  particular  que  tus  iniquidades 
te  son  remitidas  por  Cristo.  Y  la  razón  está  pronta: 
porque  habiéndote  prometido  Dios  la  justificación  por 
los  méritos  de  Cristo,  si  tú  no  crees  ser  justificado  por 
los  méritos  de  Cristo,  haces  a  Dios  mentiroso,  y  en 
consecuencia  eres  indigno  de  su  gracia  y  de  su  libera- 
lidad. 

Me  dirás:  yo  creo  en  la  remisión  de  mis  pecados, 
y  sé  que  Dios  es  veraz,  pero  dudo  si  soy  digno  de  tal 
don.  Te  diré  que  la  remisión  de  los  pecados  no  sería 
un  don  y  una  gracia,  sino  una  merced,  si  Dios  te  la 
concediese  por  la  dignidad  de  tus  obras.  Pero  Dios  te 
acepta  por  justo  y  no  te  imputa  el  pecado,  por  los  mé- 
ritos de  Cristo,  los  cuales  te  son  dados  y  son  hechos 
tuyos  por  la  fe.  Así  que,  siguiendo  el  santo  consejo 
de  San  Bernardo,  no  creas  solamente  en  general  la  re- 
misión de  los  pecados,  mas  aplica  este  creer  al  tuyo  en 
particular,  creyendo  sin  dudar  que  por  Cristo  te  son 
perdonadas  todas  tus  iniquidades;  y  de  este  modo 
darás  gloria  a  Dios,  confesándole  misericordioso  y 
veraz  y  vendrás  a  ser  justo  y  santo,  siéndote  comu- 
nicada por  esta  fe  y  confesión,  la  justicia  y  santidad 
de  Jesucristo. 

Ahora,  volviendo  a  nuestro  razonamiento  de  la 
predestinación,  digo  que  por  las  cosas  dichas  anterior- 
mente se  entiende  con  claridad  que  la  certidumbre  de  la 
predestinación  no  perjudica  a  los  verdaderos  cristianos, 
mas  les  ayuda  mucho.  A  mí  me  parece  que  a  los  répro- 
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bos  y  falsos  cristianos  no  les  puede  perjudicar,  porque 
aunque  los  tales  hombres  se  esforzaran  por  creer  que 
están  en  el  número  de  los  predestinados,  nunca  podrían 
persuadir  a  sus  conciencias,  las  cuales  siempre  protes- 
tarían. Pero  me  parece  que  la  doctrina  de  la  predesti- 
nación puede  perjudicar  a  los  que  suelen  decir:  Si  yo 
soy  de  los  reprobados,  ¿de  qué  me  valen  las  buenas 
obras?  Si  yo  soy  de  los  predestinados,  sin  que  me  fa- 
tigue en  las  buenas  obras,  seré  salvo.  Te  contesto  bre- 
vemente que,  con  tan  diabólicos  argumentos,  aumentan 
contra  sí  la  ira  de  Dios,  quien  ha  revelado  a  los  cris- 
tianos la  noticia  de  la  predestinación  para  hacerlos  ar- 
dientes y  no  fríos  en  el  amor  de  Dios;  prontos  y  no 
lentos  en  las  buenas  obras. 

Por  esto  el  verdadero  cristiano,  por  un  lado,  tiene 
por  firme  que  está  predestinado  a  la  vida  eterna  y  a 
salvarse,  no  por  sus  méritos,  mas  por  la  elección  de 
Dios;  quien  nos  ha  predestinado,  no  por  nuestras  obras, 
mas  para  mostrar  su  misericordia;  y  por  otro  lado, 
atiende  a  las  buenas  obras  y  a  la  imitación  de  Cristo 
tanto  como  si  su  salud  dependiera  del  propio  trabaje 
y  diligencia. 

Empero  aquel  que  por  la  doctrina  de  la  predesti- 
nación deja  el  bien  obrar,  diciendo:  si  estoy  predesti- 
nado, igualmente  seré  salvo  sin  fatigarme  en  las  buenas 
obras,  éste,  digo,  demuestra  claramente  que  obra,  no 
por  amor  a  Dios,  mas  por  amor  propio.  Por  eso,  sus 
obras  tal  vez  sean 'buenas  y  santas  delante  de  los  hom- 
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bres,  pero  no  delante  de  Dios,  que  mira  la  intención,  y 
ésta  es  malvada  y  abominable. 

De  aquí  se  podrá  entender  que  la  doctrina  de  la 
predestinación  más  bien  ayuda  que  perjudica  a  los  fal- 
sos cristianos;  porque  descubre  su  hipocresía,  que  mien- 
tras está  escondida  bajo  el  manto  de  las  obras  exteriores, 
no  puede  sanar.  Pero  quisiera  que  éstos,  los  que  dicen: 
yo  no  quiero  obrar  bien,  porque  si  estoy  predestinado, 
sin  que  me  fatigue  igualmente  seré  salvo;  quisiera,  que 
los  tales  me  digan,  ¿por  qué,  cuando  están  enfermos, 
no  dicen:  yo  no  quiero  ni  médico  ni  medicina?  ¿por 
qué  no  dicen:  lo  que  Dios  ha  determinado  de  mí,  no 
puede  faltar?  ¿por  qué  comen?  ¿por  qué  beben?  ¿por 
qué  aran  la  tierra,  plantan  viñas,  y  trabajan  con  toda 
diligencia  las  cosas  necesarias  para  el  sustento  del  cuer- 
po? ¿por  qué  no  dicen:  todas  estas  fatigas  e  industrias 
son  superfluas,  pues  lo  que  ha  previsto  y  deliberado 
Dios  acerca  de  nuestra  vida  es  imposible  que  no  suceda? 
Por  lo  tanto,  si  la  providencia  de  Dios  no  los  hace  ne- 
gligentes y  ociosos  en  las  cosas  concernientes  al  cuerpo, 
¿por  qué  habría  de  hacerlos  perezosos  y  ociosos  en  las 
cosas  que  conciernen  a  la  perfección  cristiana,  la  cual, 
sin  comparación,  es  más  noble  que  el  cuerpo? 

Puesto  que  vemos  que  ni  Cristo,  ni  San  Pablo, 
por  el  escándalo  de  los  réprobos,  dejaron  de  predicar 
la  verdad  oportuna  a  la  edificación  de  los  elegidos,  ha- 
biéndose el  Hijo  de  Dios,  por  amor  de  ellos,  hecho 
hombre  y  muerto  en  la  cruz,  nosotros  por  el  escándalo 
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de  los  falsos  cristianos  no  debemos  dejar  de  predicar  la 
predestinación  a  los  verdaderos  cristianos,  ya  que,  como 
hemos  visto,  ella  es  de  tanta  edificación. 

*  *  * 

Hemos  llegado  al  término  de  estos  nuestros  ra- 
zonamientos, en  los  cuales  nuestro  principal  intento  ha 
sido  celebrar  y  magnificar,  según  nuestras  pequeñas 
fuerzas,  el  beneficio  estupendo  que  ha  recibido  el  cris- 
tiano por  Jesucristo  crucificado;  y  demostrar  que  la 
fe  por  sí  misma  justifica,  es  decir,  que  Dios  recibe  por 
justos  a  todos  aquellos  que  verdaderamente  creen  que 
Jesucristo  ha  dado  satisfacción  a  sus  pecados.  Y  así 
como  la  luz  no  puede  ser  separada  de  la  llama,  que 
por  sí  sola  quema,  así  también  las  buenas  obras  no 
pueden  ser  separadas  de  la  fe,  que  por  sí  sola  justifica. 

Esta  santa  doctrina,  la  cual  exalta  a  Jesucristo  y 
humilla  la  soberbia  humana,  hace  que  siempre  sea 
contradecida  por  los  cristianos  que  tienen  ánimos  he- 
breos. Mas  bienaventurado  el  que,  imitando  a  San 
Pablo,  se  despoja  de  todas  sus  propias  justicias,  ni 
quiere  otra  justicia  que  la  de  Cristo;  vestido  de  la  cual 
podrá  comparecer  con  seguridad  delante  de  Dios  para 
recibir  de  él  la  bendición  y  la  herencia  del  cielo  y  de 
la  tierra,  junto  con  su  Hijo  unigénito  Jesucristo,  nues- 
tro Señor,  a  quien  sea  la  gloria  por  toda  la  eternidad. 
Amén. 
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